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m MUSEO DE LAS FAMILIAS.

ihce niiiclio tiempo que en (l^lDÍngcn. aldenilel cnn- 
loii de Schntflinusc, on Suiza se encoutró un famoso es- 
(ludeto, (jue se creyó ser el do un hombre, y Scheuch- 
zer le llnnió por esta razón, el hombre testigo tie! di­
luvio (/wíHO tí</uL’i¡ leslis). Varios luituralistasde aque­
lla época se oi)s(itiaroii larí^o tiempo en e$ila opinión que 
ocasionó una acalorada polémica entre los geólogos, 
hasta que Mr. Cuvicr probó liasla la evidencia, qiie el 
supuesto hombre íóbi itoera otra cosa que unu sala­
mandra, pero enorme, que lenia la cabeza mas gruesa 
i|ne la de un niño de diez ailos, sieniio la loiigilud de 
< uerpu la de seis pies. Esto nos mue>e á maiiiíestar lo 
(|ue se sabe acerca del hombre fósil.

Eli unacn\erna de las ccrcaiiias dcLieja se euc-on- 
iróunseren ISílT, que es precisamente el que hemos 
dibuíadu aqui, y al que llamamos hombro fósiL Tioiie 
nuirha semejanza cun la raza de ios monos; pero es pre- 
•iso notar i|ue los caractéres que aparecen en dicho 
animal se cnciieulran, aun cuando aisladamenlc, en la 
tialuralcza actual: la prominencia de su cabcíca y la de 
>u hocico han sido calcados sobre un cráneo fusil halla­
do en los arenales de Biidcn, cerca de Yiena; pero los 
negros de Etiopia nos ofrecen la misma notiliguracioii. 
Acaso nos reconvengan nuestros lectores, diciendo (¡ue 
sus piernas son muy delgadas, que no tieae muslos,

y que sus pies son de una longitud desproporclona<la. 
Pero si los que nos reconvienen, repasan el viage del 
capitan Dumonl Durville, verán en os magníficos gra­
bados que le acompañan, que tns habitantes del Puerti) 
del rey Jorge, y de otros muchos paises de la Oceania, 
tienen menos nuislos que nuestro hombre fósil, y los 
pies las mismas dimensiones.

Puede tambiénestrañarse ver un hombre tan vellu ­
do; pero li-ase la Escritura y se verá que Esaii era ve­
lludo como una cabru, y hoy existe lodavia un gran nu­
mero de indiiiduos, que no cederían en esta parte al 
que nos referimos.

Creemos t ue hubieran podiUo encontrarse muchos 
hombres fósi p s  en las ravernas de itiza, de Pondro.s, 
(le llurfot y de Nabrigaí, en distintas cavernas de la 
|)rovincia de l.ípja y  en la fíuadalupe, ele. etc. So 
observará, sin embargo, qnolas osamentas humanas 
(le estos distintos parages, pertenecen generalmente ú 
razas que diticren de un iodo de las que existen hoy 
en Europa. Poreso las cabezas halladas en los arena­
les (le Éaden. y sobre las cuales hemos calcado nues­
tro hombre fósil, llenen mucha analoí;ía con las de las 
razas negras africanas, pero con un hocico todavía mas 
prominente. Las que se han desenterrado en las már­
genes del Ithín y del Danubio parecen menos auiiguas.

Es cuanto ha podido averiguarse acerca de este ani­
mal, (|ue muchos han tenido por fabuloso; nosotros, sin 
embargo, no somos de esa opiniun, sino que al contra­
rio creemos que lia existido por las razones que deja- 
uiüs apuntadas.

-

ü o \  ALONSO DE m m .

I.

No mucho tiempo despues de la conquista de Gra­
nada, y cuando aun se solemnizaba la toma üe esta 
importante ciudad, ya se descubrían claros indicios de 
que, no por haberse apoderado de aquel últioiu baluar­
te de los moros en Espaiía, quedaba para siempre 
estinguiila la lucha de esterminio sostenida durante 
ocho siglos por los dos pueblos de la Península, á im­
pulsos de un reciproco (jdio nacional y religioso. En 
vírtnd de las capitulaciones do U92 , podían los mo­
ros conservar sus propiedades, trages, idioma, leyes 
y hasta su culto , pues solo se bautizaba á los que lo 
solicitaban voluntariamente y  en \ irtud de las exhorta­
ciones é instrucción délos misioneros y catequistas. Los 
moros que hobitaban en los pueblos inmediatos á Gra­
nada, en los términos de la Vega y  campiñas inmedia­
tas , mas espuestas á las incursiones é inspección de 
los cristianos, observaban, auníjue con ropugnancia, 
dichos pactos; pero los que se habían refugiado á las 
mofltañas, donde no era fácil penetrar, ios que se ha­
bían , por decirlo iiw, fortificado en las fragosas sier­
ras (le la .^Ipujarra, no solo se conservalian indepen­
dientes de loda sujeción y convenio, sino que anlien- 
rto en dese^ de venganza , se presentaban ya en ade­
man hesti^ y amenazador

Conoció el rey don Fernando el Católico en s j  sagaz 
política, qne era necesaria una demostración que re­

frenase por lo menos la provocadora actitud de los mo­
ros, y les hiciese conocer no estaban envainadas para 
siempre las espadas de los vencedores de Granada. Por 
esta causa aguardó ¿ sazón en que estuviesen reunidos 
en su córte, como entonces con mucha freuuenciü so­
lían hacerlo, los duques y grandes del reino , los capi­
tanes y adalides de mas nombradia, y todas aquclas 
personas ilustres que eran el firme apoyo del trono y 
de la patria. En uua de estas brillantes reunicncs. 
hizo el rey la siguiente pregunta, con un aíre y con un 
tono ele voz cual si de todo punto le fuese indiferente la 
respuesta:

—¿Cuál de vosotros, señores, será osado para ir ma­
ñana á las Alpujarras. y  Ajar el pendón de Castilla 
en la cumbre de la sierra?

Preciso que esta empresa fuese muy ardua , cuan­
do el rey ponía como en duda la probabilidad do acome­
terla, y cuando todos los caballeros no respondieron 
aprpsiiradamente para aceptarla. De lodos modos siem­
pre se hubiera anticipado el bravo dto .ilonso de Agui- 
lar, hermano del Gran Gonzalo , y uno de los principa­
les paladines (le aquella época tan encomiada por los 
romanceros. Hizo Aguílar reverencia i  la reina, y ade­
lantándose hacia el rey, le dijo resueltamente;

— Esa empresa, señor, para mi y solo para mi está 
•guardada, y nadie ose disputármela (dijo á los caballe­
ros), porque con su magestad la reina teugo ya compro­
metida mí palabra.

No hay que decir sí el rey aceptó con júbilo la ofer­
ta del valiente don Alonso, tos amigos de éste quisie­
ron disuadirle; mas uu había oportunidail para e llo , y 
los circunstantes en general, graduando la empresa de
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lemerürin. quedaron iemienilo se mnlograse en la flor 
desús años un mozo de lan bellos prendas y de quien 
tantu se podía esperar.

II.

En aquella misma noche y pocos momenlos después 
de la escena acaecida en el regio alcázar, se dirigía don 
Alonso de Aguilar por las oscuras y estreclias calles de 
(jranada hacia un relirarlo edificio  ̂de poca apariencia,

£ero embellecido en su parle iuicnor con uno de agüe­
os palios-jardines á Id usanza de los moros, y ile qne 

es(os liabian dejado tan lindas niuGslras en Oranada. En 
aquel solilirio recinto, y  merced á la oficiosa mano de 
una discreta dueña, solía penetrar don Alonso muchas 
noches y llegar hasta la bella señora de $us pensamien­
tos, resguardada toJavia por los hierros de una reja.

Estaba ya tratado el enlace de don Alonso con una 
linda joven, perlenecienlo á una de las primeras rami­
llas de Granada; enlace á todas luces igual y ventajoso, 
y en el (|iie todos aplaudían que una doncella de las mas 
ilustres se uniese a un guerrero de los mas valiciiles. 
Aunque la boda era á gnslo de ambas ramillas, no esta­
ban aun los tratos y preparativos para el himeneo lan 
adelantados, que sin fallará la etiqueta y admitidas cos­
tumbres. pudiera tener franca entrada el galan en casa 
de la novia; pero los jóvenes enamorados, que nunca 
eran tan escrupulosos observadores de la etiqueta como 
sus padres, siempre hallaban medios de verse, y en 
cuanto á don Alonso y su prometida doña Elvira, lu con­
seguían con rrecuencia y con cuanto desahogo poilian 
apetecer dos jóvenes de nobles y honestos sentimientos.

(irandefué lasorpresa dodon Alonso.cuando al acer­
carse á saludar á su querida, ia vió inmóvil y anegada 
en lágrimas. Antes de que ella pudiese proferir una 
sola palabra, ya don Alonso, por ese particular conoci­
miento que en tales circunstancias tienen los amantes, 
adivinu lodo el motivo de su aflicción y esclamó muy 
admirado:

— ;Quél ,;(an pronto llegó á vos la noticia.’
—Todo lo sé: contestó Éívira ¿Tan mal me queréis y 

os quereis vos, que asi vais a esponer toda niieslra feli­
cidad á los azares de tan arriesgada caiprcs.i?

— ,;Y de cuándo acá manifestáis ese recelo? ;,Es acaso 
la primera vez que me visteis partir á lidiar con los mo­
ros en la ve^a de (> ranada?

— Yo no sé en qué consiste, pero jamás tuve la tris­
teza y les temores que ahora.

— ; Vaya! Desechad todo vano presentimiento, porque 
os aseguro que tampoco será esta la ultima vez que 
salga, para venira arrojar á vuestras plantas los laureles 
déla victoria.

lio aqui de que distinto modo consideraban ambos 
jóvenes las cosas: la una. tímida y apasionada iloni'eila, 
no veta mas que un acontecimiento que p<iJia diferir 
ó estorbar para siempre su felicidad, donde el otro, ar­
diente y belicoso joven, solo veia una ocasiun de justifi­
car la elección de su querida y de ennoblecer su amor 
con nuevos trofeos. Por este convencimiento y viendo 
(¡̂ ue ni sus razunt's. ni sus ruegos alcanzan á tranqui­
lizar á su amada, ni lu hacen desistir de sus lloros y 
suspiros, la dijo rosneltamenlc;

— Decid, spiloni luia, ¿no os avergonzaríais de querer 
]iara esposo al que preliriese lodo otro sentimiento al 
deí honori'

A estas palabras ella no responde, mas queriendo sin 
duda apelar a otros recursos, estiende sn delicado y 
desnudo brazo hacia su caballero, cual si con tal débil 
lazo quisiera contener su ardoroso ¡uipe tu, \ le dice con­
movida:

— No, no os dejaré partir,

— lOmla Elvira, este es mi deber!
E l tono de seriedad y de firmeza con que fueron 

pronunciadas estas pala iras, aterró á la desventurada 
joven, que retirando su brazo y apartándose de la roja 
casi desfallecida, solo pu lo articular tristisimamenle:

— ;Don Alonso, id con Diosl 
Al amanecer, format)an en Vivarrambla mil infan­

tes y cuatrocientos caballos escogidos. Presen lase don 
Alonso de Aguilar en su arrogante coiTcl. con su pe­
nacho lloiante sobre el yelmo, con su bruñida armadura 
y aijuella lemible espada cuya reluciente y sonora vaina 
bate los hijares del caballo, .óbrense las lilas y el pen­
dón real viene á ondear en medio de ellas. Suenan las 
trompetas, y  se pone en movimiento toda aquella seha 
do lanzas y de penachos. Todos los vecinos de (¡ranada 
se agolpan a las puertas y las ventanas para ver pasar 
al tiobe paladín: las üellas le señalan, elogian su 
valor y cortesía, y envidian á doña Kkira. En tanto 
esia desventurada joven en lo mas retirado de su 
aposento, llora afiígida, como si no hubiese de volver 
mas a ver á su valiente caballero.

111 .

Al aproiimarse á la sierra la caballeresca ospedicion 
y al primer ataque dado a los moros que osaron esperar 
en la llanura, eslos cedieron at instante, y se replega­
ron á sus madrigueras de la montaña, dando indicios 
del mas pánico terror. Era esta una eslralagema para 
atraer á os cristianos á las sendas mas estrechas en Uk  
que se iuternnron sin temor, sosteniendo algunas es­
caramuzas eu las ramblas. Mas apenas la ci^umna de 
don Alouso se halló bien cnmnrometida en los desfitu- 
deros, sobrevino una mullllui tal de enemigos, < ue 
coronando las crestas de la montaña, presentaba ¡ue- 
mas hombres armados en todas las quiebras y detrás de 
cada pino, y detrás de cada peña. La refiiega se soste­
nía con valor, pero la senda iba siendo cada voz mas 
fragosa, é interrumpida á trechos por gruesos peñas­
cos y matorrales que dilicultabau la marcha de la infan­
tería, é impedían completamente la de ios ginetes. l'na 
lluvia de flechas, troncos y piedras enormes, que ro­
dando con estrépito aplastan hombres y caballos, in­
troduce el desorden en las lilas, y no solo los ginetes 
sino muchos infante.-i procurau salir con  ̂ida de aquel 
peligroso laberinto.

Era lo mas prudente el retirarse, y así se lo bicierou 
irescule á don Alonso de Aguilar; pero esta retirada 
lubiera tenido todas las apariencias de cubardia, y en la 
mente del animoso caudillo no tenia cabida el retirarse 
de ese mudo, y mucho menos sin lograr el objeto de la 
espedicíon. Kué el primero queecliú pie á tierra, y es­
pada en mano, seguido de os mas valientes, avanzó 
osado hacía la cumbre. Los enemigos acudían de cada 
vez en mayor numero, y aquel puñado de valientes iba 
menguando; pero el estandarte de ('.astilla aun ondeaba 
entre las tilas: á cada alférez que cae, otro empuña de 
nuevo la sagrada insignia que aparece y v uelve á apa­
recer con rabia y espanto de la morisma.

IJegau por On a lo alto de una elevada plataforma; 
pero pocos, muy pocos: los mas han quedado en las ve­
redas desangrándose por la» heridas, o combalen aqui 
y allá sclos y desamparados, arrimados ,i las peñas, o 
teniendo por muralla los caballos muertos. D<m .Vlonso 
binca con brío el estandarte en el suelo, y osclania con 
indecible satisfacción:

— ;lle cumplido mi palabra!
Tíeude luego la vista al rededor, j  al verse corlado 

por lodas partes, sin guía y con tan pocos hombres á 
su lado, heridos ya como el, y reudídos de cansancio, 
les dice trislemente:
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—Aquí es forzoso morir; pero moriremos con honra, 
cumpliendo nuestra promesa y sin empañar la gloria de 
nuestras hazañas....

No pudo decir mas, paraatendcr á los enemigos que 
acometían, cercando por (odas partes u los cnsliaaos 
t|ue se apiñaban al rededor del estandarte: hicieroD pro­
digios de valor ,;pero quí podian ellos contra el escesivo 
numero de los contrarios? Los mas quedaron heridos y 
prisioneros, mientras que otros, deseando la muerte, se 
obstinaron en defenderse. Ninguno tanto como el vallen 
te Aguilar, que oyendo preguntar con avidez entre los 
enemigos:

—¿('uién.... guien es don Alonso?
— ¡Yo soy! gritó ciego de furor, erguiendo !a cabeza 

con toda la arrogancia de su estirpe.
— ¡Ah! don Alonso, ¿quién te salvará? le dijo un cau­

dillo de los moros.

— Esta me basla, replicó Aguilar, levantando en alio 
su espada.

¡Inútil osadía! No hay entre aquellos fieros enemi­
gos quien no ansie el herir i  don Alonso, quien iiu as- 
)ire a la gloria do rendirle por su mano. É l valiente ca- 
>allero no piensa ya en defenderse, y  su úuico empeño, 
su único cuidado en aquel momento supremo es que el 
pendón de Castilla, mientras él tonga vida, no caiga en 
)oder de los enemigos. Por eso cuando debilitado por 
as heridas y  pérdiSa de sangre, siente que va á rendir 

el alma y va a caer sobre el monton de cadáveres que 
le rodea, suelta su rota espada y asiéndose con ambas 
manos al mástil del estandarte se desliza por él hasta 
caer desfallecido. Cuando don Alonso de Aguilar exha­
ló el último suspiro, aun tenia api'etada eutre sus pu­
ños aquella sagrada insignia que con tanto valor Labia 
sabido defender.

F. FeSNANDEZ ViLlABIlLLE.

V I S T A  D E L  C O L U I O  Y  C A P I L L A  D E  C A M B R I D G E  E N  l ü f i L A T E R R A .
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L A M A R Q IE S A  ! .

Cipriamente es usa tarea penosa la detener que re­
ferir la historia de la marquesa de Brinvilliers, y la de 
tener que trazar esta vida repúgname, viciosa y crimi­
nal. Sin embargo, es una ob igacioo; es preciso que la 
misma mano que pinla las virtudes, pinte igualmenle 
los crimeues, y demuestre á la Providencia siempre 
equitativa, que castiga al cul;iable, no permitiéndole en 
sus postrimeros instantes qufsse vea rodeado en su le­
cho mortuorio de los consuelos dcl justo.

María Margarita Dreux de Aubray, era hija de 
Mr. de Aubray, teniente civil de I’aris: esla familia dis­
frutaba una mediana fortuna, porque los desceodientes 
de los parlamentarios eran los únicos en quejie veian 
grandes riquezas, y'por consiguiente , la señorita de 
Aubray no podia esperar hacer un feliz casamiento; 
[tero como era bonita no le fué muy difícil efectuar una 
dichosa alianza.

Los retratos que aun existen de ella, y loque nos 
dicen las memorias de aquel tiempo, nos la presentan 
como una criatura encantadora. Era de baja estatura, 
pero graciosa en su lalle y en sus maneras: su fisono­
mía dulce, cándida y hasta con la apariencia del iuo- 
cente, tenia sobre todo un encanto particular en la son­
risa; juntaba á estas cualidades un carácter estremada- 
mcnte amable, con especialidad cuando conversaba, y 
todo esto coniribuía a que fuese solicitada hasta por 
individuos de la clase mas elevada.

El marqués Gobelio de Brinvilliers, hijo de un pre­
sidente dcl tribunal de cuentas y ayudante de campo 
del regimiento de Normandia, pretendió á esla seño­
rita, pues habiéndola visto y  tratado no pudo menos de 
quedar prendado de sus dote.<. Era hijo único, heredero 
(le una gran fortuna, estoes, de treinta mil libras de 
renta, que representaban sesenta en nuestros días; era 
un mucbacbo guapo, y conocía el mundo en que bahía 
vivido. Semejante casamiento superaba á las esperan­
zas que podia formar la señorita de Aubray: ce ebróse 
este enlace, y durante el primer año, todo contribuyó 
á creer que serian felices.

A la marquesa le gustaba la sociedad, y  su marido le 
permitía que recibiese en su casa todas aquellas per­
sonas que eran de su agrado. Su morada era agradable, 
y  muchos Lumbres de all.i categoría solicitaban con em- 
peiío ser presentados á esta señora. Kii este número se 
contó, poco despues del casamiento de la marquesa, á 
uucapitan de caballería, que se hacia llamar el marqués 
de Santa Cruz. Este hombre refirió, sin avergonzarse 
por ello, que era bastardo de una noble familia, y se 
presentaba en las sociedades con la cabeza erguida y 
sin inquietarse por nada; y una vez presentado en 
casa de la marquesa de Brinvilliers, comprendió lodo 
lo que podia esperar de ella.

E l marqués habia estado apasionadamente enamora­
do de su muger-, pero á l3 sazón ya no lo estaba, y ade­
mas no era celoso. Vivia e» una época en que la relaja­
ción délas costumbres impedía admirarse de cuanto 
sucediese en este género: a marquesa, cups pasiones 
eran mas violentas, se indignó al principio (le verse des­

deñada. despues de haber sido el objeto de una pasión, 
uu(! á los diez y ocho años creyó que siempre duraría.... 
Esla decepción debía ser la primera que hiriese su co- 
razon de muger; en otra, esto hubiese provocado lágri­
mas. y tal vez una verdadera desgracia. La marquesa 
lloró mucho.... pero sus lagrimas fueron lágrimas de 
sangre, y por eso juró que por la sangre seria vengada.

ínlODces el caballero de Santa Cruz represento de­
lante de ella el papel de consolador, pero ya habia acu­
dido larde.

E l teniente civil se enteró de unas relaciones que 
!a misma marquesa se habia propuesto publicar, y pre­
sentándose á su hija, la hablo con ternura y confianza, 
y le suplicó casi á sus píos que rompiese esta amistad 
con el señor de Sania Cruz.

— Tú amabas á lu marido, él te amaba también, dijo
el seilor de Aubray ¿por qué han cambiado vuestras
afecciones?

—,Por qué? esclamó la marquesa lanzando sobre su 
padre una mirada crucl... ¿Por que?... ¿A mi me lo pre­
gunta vd?... llaga vd. esa misma pregunta al señor de 
Brinvilliers... ¿Cómo quiere vd. que yo leesplique la ma­
la conducta de su yerno?... ^Es por veutura á él á quien 
pretende vd. justillcar acusándome á mi?... ¿A su hija 
de vd., de la cual se ha cansado ya ese hombre'... Y 
sin embargo... soy yo la que aparezco criminal.

— Si tu mariio ha comalido algún error, dijo el le- 
niente civil, será de tal naturaleza, que podrá muy bien 
perdonarse, al mismo tiempo que tus fu las son imper­
donables. Por loque á mi toca, yo te prometo obrar cual 
corresponde á un padre de familia, a un magistrado... 
Recuerda nuestra conversación do hoy, Margarita, ten 
presente mis palabras ... y tiembla.

Pero una muger cumo la marquesa era difícil que 
temblase: sus lagrimas corrían uor sus megiilas, pero 
aquellas lágrimas no procedían de un verdadero dolor... 
de suerte que rugió como una leona, algunos días des­
pues, al ver que una noche á las nueve rodearon su co­
che un exento y algunos arqueros, los cuales sacaron 
del oarruage al señor de Santa Cruz y le condujeron á 
la Bastilla, donde permaneció cerca de un año.

La prisión del señor de Santa Cruz se había verifi­
cado á instancia del teniente civil; si este desgraciado 
anciano hubiese invocado la ley, que él tiin bien debe­
rla haber estudiado y conocer, para poner término ó un 
lazo criminal, hubiera evitado los infortunius de su ca­
sa, y  no se hubiera buscado la muerte que úl mismo se 
anticipó. Si el caballero de Santa Cruz nubiese sidu se­
parado de la marquesa por el medio sencillo de la re­
clusión, poniendo á esta on un monasterio, no hubiera 
ido aquel a la Bai'tillü, ni conocido al hombre execrable 
que le inició eu los secretos de !a muerte. E l teniente 
civil temió el ruido que haria en la córte el proceso pa­
ra obtener la reclusión de su hija, y por eso apeló al me­
dio indicado, y ‘no evitó las consecuencias.... pero al 
menos fué dichoso en no asistir al deseulacede este dra­
ma sangriento.

E l caballero de Santa Cruzencerrado en la Bastilla 
por una causa que no era un crimen de estado, tuvo la 
liberlad necesaria para visitará otros encarcelados. IJno 
de ellos, llamado Esilí, era italiano y uno de los quími­
cos mas hábiles de su tiempo: el caballero habia eslu-
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<1 iado esta ciencia con el objeto de perfeccionarse en ella 
y do hacer iirporl.inles descubrimicnlos: soliciló de Exi- 
li el peiraiso de dejarle traíjajar cii su compañía; el otro 
consintió en ello yle trasmitió todos su» secrelos.

¡Sin enihargo, estos secretos eran horrorosos! Exili 
sobresalía especialmente en la coraposiciou de los ve­
nenos mas sutiles y eficaces.... Este monstruo parecía 
ser el heredero de aquel llorentino á quien nombraban 
el envmenador de la reina Catalina (1). Dien pronto 
Santa Cruz comprendió todos los misterios del arte- y 
cuando al cabo de un año salió de la Bsslilla, donde el 
teniente civil no tuvo la prudencia de retenerlu mas 
tiempo, era ya tan hábil como su maestro, y sin embargo 
la activa vigilancia lie una jirision, la falta de instru­
mentos á propósito y los materiales quimicos, no le con­
cedieron mns que una instruccinn imperfecta; lero po­
ro despues de su salida dé la  cárcel, el caba lero de 
Santa Cruz obtuvo la libertad de Exili, al cual dio aco­
gida en su propia casa.

Aqui precisamente comienza la carrera monstruosa 
que recorrió aquel ser feroz qne llevaba el nombre de
muger Hasta aqui no habia cometido mas que el
crimen de adulterio—  pero en tales almas se desarro­
llan rápidamente losdelitos; el caballero supo juzgarla., 
es indudable que eiiste cierta simpatía entre los demo­
nios como entre los angeles; cada uno revela su natu­
ral, y el de la marquesa habia hecho sonreirá Sania 
Cruz.

No tardó en trasmitirle sus secrelos, y dieron prin­
cipio entonces los regocijos propios á seres iofernales.... 
Dibcipulu y cómplice de los dos malvados, esta muger 
dió principio á  su carrera de envenenadora por su m is -

p a d k e  Llegó á ser parricida. Con el semblante
tranquilo y arrodillada delante dei anciano pidiéndole per-
don, fué comu le vió tomar el veneno Pero ingenio­
sa, á Qn de no dar señal a^una de su perniciosa condi­
ción, se encubrió bajo la máscara religiosa, y se conTie-
sa y comulga muy á menudo Frecuenta las iglesias,
los hospitales, y por todas partes recoge alabanzas y 
bendiciones. En el hospital de la Caridad, la miserable 
distribuye bizcochos envenenados quedeben ocasionar la 
muerte en un tiempo dado, y ninguno de los enfermos 
puede sobrevivir á a violencia de esleveaeno. Úna jó~ 
ven, Marta de Dcscloseaux, educada con la marquesa, 
habia venido á ser su doncella; era de carácter dulce, 
y  Iodos la querian, y la misma señora de Brinvilliers la 
amaba como ella podía amar. Teniendo que hacer un 
ensayo de veneno, escogió á esta pobre joven para 
cfetuarlo. y le dió una lonja de jamón con este veneno, 
pero como era nada mas que un ensayo, no conocía el 
cfeclo, y Marta no murió, pero la infortunada estuvo 
largo tiempo enferma, muy próxima á morir, y jamás 
pudo recobrar su primitiva salud. La marquesa cono­
ció el defectn del eeneno, aumaató su fuerza, y esta mis­
ma composicion fué la que dió á su padre en una taza 
de caldo; ella misma se o dió eu Offemont, su casa de 
recreo, situada «n las inmediaciones de l’aris.

La muerte de Mr. deAubray no escito la menor 
sospecha; su hijo Antonio de .A.ubray le sucedió en su 
empleo y en la proscripion pronunciada por el mons­
truo que les dalia el nombre de padre y hermano. La 
marquesa, para uo temer ninguna entrevista, le dió un 
ayuda de cámara que había perleneoído á Santa Cruz. 
E^tehombre, llamado Elanielin-Lachaussée, conocía todos 
los secrctos de los infames asociados, y sabía basta ad­
ministrar sus venenos según las dosis prescritas. Este 
fue el encargado por la marquesa para envenenar á su 
hermano, quien lo verificó dándoselo en vino de Borgo-

■;U Caijlini da Miyicís. Este Inmhfc enrencnala en una 
njriinja, ca uia H»r, en una carta, ctc.

ña 1 ue el teniente civil bebía con preferencia; pero la 
combinación del vino y el veneno puso el brevage tan 
amargo, que el tenienle civil no le pudo beber. La- 
chaussée, lejos de inmutarse sedisculpo (I), aun cuando 
no se atrevió á insistir en su provecto en aquel momen­
to. Pero dos años después se pronunció de nuevo su 
sentencia de muerte, y esta vez obtuvieron sus enemi­
gos lo que deseaban. Mr. de Aiibray ysu hermano, con­
sejero del Parlamento, fueron á pasar algunos días á 
aquella misma quinta donde su padro habia sido muer­
to por su hija .... se sirvió en la comida nna lorluga en­
venenada. A esta comida asistieron seis amigos de los
dos hermanos, y  todos murieron El teniente civil
sucumbió despufs de algunas semanas de horribles
sufrimientos  habia muerto ético. J.a autopsia de
su cadáver reveló la causa de su muerte-,pero no reca­
yó la menor sospecha sobre su hermana ¿Quién
podia untar el nombro de hermana al de asesino!'

Lachaussée se puso luto por su amoy pasó al servi­
cio del consejero de Parlamonlo, el que mas robusto que 
su hermano vivió seis semanas mas, pero al lin también 
murió tisico; este fatal veneno iba ü buscar el fuego de 
la vida hasta en el fondo del corazon ¡2). Exili había 
partido de Francia dejando ásus díscipuíos en el cri­
men una previsión de veneno; parecía que este 
hombre era un demonio que hsbia salido del inlier- 
no con la esclusiva misión de matar y destruir. El 
tiempu que siguió á esta parlída fué en el qite la 
marquesa y Santa Cruz se entregaban ú los mas 
grandes escesos de venganza. Los dos hermanos de la 
marquesa fueron doblemente condenados, por el ca­
ballero de Santa Cruz, que vengaba, como lo habia 
hecho con el padre su año de cautiverio, y la marque­
sa era á la vez estimulada por la venganza y k  necesi­
dad del crimen, que ya se habia convertido en una in­
saciable sed de sangre. Ea lin, se pronunció la sentencia 
del marqués de lirinvNIiers en una de aquellas conferen­
cias que tuvo con Santa Cruz, de fas cuales jamás se 
iba l¡i marquesa sin haber señalado una víctima....

Pero Santa Cruz mas temia á esta muger que la ama­
ba; tenerla por compañera era un pensamiento que le 
estremecía, qne helaba su corazon, y retrocedió de­
lante de semejante unión, y por la primera vez com­
batió un crimen.

La marquesa no quiso enconwndar á nadie la tarea 
de dar muerte á su marido; esta muger le hizo tomar 
una taza de chocolate, dentro de la cual iba la misma

Í'OCion que había dado á su padre, pero un grado mas 
lerte, y esperó sonriendo el efecto i el maldito brevage.

Pero debía ser nulo; Santa Cruz habia decidido que 
el marqués de Brinvilliers viviera para gnardar su com­
pañera: superior á la marquesa en el arte de dar muer­
te, no solamente conocía las vii'tudesdel veneno, sino 
también lo que le cumhaila; dió, pues, al marqués un 
contraveneno quedestruyó la obra infernal de l.i mar- 
quejsa; esta palidecía de rabia viendo vivo todas las 
mañanas á aquel á quien queria ver Hisfrular el sueño 
de la eternidad.... Duplicóla dósis; pero lodo en vano. 
Entonces cambióde veneno, y consultó bSanta Cruz, 
como a la persona mas interesada en el éxito dei cri­
men: fue dada la muprle bajo esta nneva forma y de 
nuevo combatida por Santa Cruz, y do este modo cn-

(1) SnpufO que haiiir-ndo lomado una mpilicina, s r  Ijahia 
serviáo il«  e« te  v » so , «1 cu»l d o  lis liia ii  f r e p í o  h i r i t ,  j  pii1¡ é  p e r -  
dwi i  su »mo, miien se I» otorüú, mas rsie piTilun l̂ né pedido en 
tales lértainos, d ic s n ,  t)uco»ia circnnstancii liuliieseUislndo ú M i'.  
de Aubrav lan advenirle el peligro que corría su eiislonfia.

(2) bl coüsejero del Parlamealo dejó en un lesiamiínio á La- 
chaatée trescientas liliras de renta, que equivalía íi 7U4I rr.iDcus 
de la moneda actual de Francia.
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venenado y desenvenenado el marqués lodos los dias 
8obrevi\ió á su esposa.

Pero el cielo debía al fin cansarse de laníos críme­
nes..., y  Sania Cniz fué su propia víclinia. Trabajaba 
iin (lia en su laboratorioon lacotifeccinn de;if|iiellos ve­
nenos sutiles gue d»n la muerle eii una rarla ó en la 
aproximación de un objetoá laper^onacondeiiada. Las 
em aDaciones de esle veneno eslaban de lal mododeslei- 
(las, (|ue Sania Cruz estaba obligado, mieolraslrabajaba, 
ii ponerse una máscaradecristal: de repente esta se des­
ata y cae, y Santa Cruz quedó abogado en aquel mo- 
meiilo. Como no tenia ningún heredero ni pariente co­
nocido, el comisario del barrio ponetrú en a casa é lit- 
7.0 una especie de inventario; debajo de la cama del 
caballero encontraron una cajita envuelia en papeles, 
sobre la cual estaba escrito lo que sigue:

«Suplicoliumildemenleá aquellas personasen cuyas 
manos caiga esta cajita, la deposileti en manos de la 
mar<iuesa de !!rin\illiers. que vive calle nueva de San 
Pablo; con el bien entendiuo que lodo cuanto contiene 
le pertenece.... En caso de que esta señora muera an­
tes que yo, quémese esta cajita, asi como todo lo que 
contiene, sin abrirla; y  para que no se pretenda causa 
de ignorancia, juro, por el Dios que adoro y  por lodo 
lo que hay mas sagrado, que no se esnone nada que 
no sea verdad; pero si por una casualidad se contra­
viene á mis disposiciones, justas y razonables, cargo 
su conciencia en este mundo y en el otro en descargo 
de la mia, protestando que esla es mi úllima voluntad. 
—En Paris a 22 de mayo de 1672.

S a n t .\ Cnuz.»
Mas abajo babia '‘Sta nota.
A Mr. Penautier.
Este lal Mr. Penautior era el receptor general del 

clero.
E l comisario, que no conocía mas que so profcsion, 

se burló de la prohibición de no tocar á la cajita y  la 
abrió. Se encontraron trece paquetes, sóbreles cuales 
estaba escrito:

PapeUs que ileben quemarse sin abrir los paquetes.
El comisario abrió también los paquetes que conte- 

uiau setenta v cinco libras de sublimado... Allí estaban 
igualmente todas las cartas de la marquesa, y una ofer­
ta de 5,0üU libras que hacia á Santa Cruz.

At saber este acontecimiento la marquesa, justa­
mente asustada, empleó lodos los medios posibles para 
obteneresta cajita que inJudablemente la perdia; ma-j 
no pudiendo conseguirlo, recomendó esle asunto á un 
abogado y se fugó á Bélgica... Sin embargo, podia liber­
tarse del casU|{0. pues nada de lo encontrado probaba 
su complicidad cim Sania Cruz: la correspondencia que 
contenia la cajita probaba únicamente sus relaciones 
adulteras con Santa llruz; pero la mano de Dios que ba- 
bia arrancado la máscara ú Santa Cruz para herirle de 
muerle en el ejercicio de sus crímenes, condujo también 
á Lacbaussée, el ayuda de cámara del teniente civil, á 
dar un paso que le perdió, lo mismo queá la marquesa. 
Proscnlóuna peticiona lajusliciade doscientaspisto- 
las, que dijo le debía Santa Cruz por sus salarios du­
rante siete años. La viuda de Antonio de Aubray, que 
residía en provincia, tuvo siempre el pensamiento ins- 
línlivo que este hombre no era eslraño á la muerte de 
su amo. pero ígnorabi su residencia. Al saber que ha- 
biaservidosiete añosa un envenenador como Sania Cruz, 
cuya profesion no podía ya ser dudosa, despues de lo

que se babia encontrado en su casa, la viuda de la víc­
tima mandó queprendiesen á Lachaussée. Con efecto, le 
prendieron, suTrió un astuto inlerrogatorio, y reveló al 
insíaiite crímenes, cuya relación hizo estremecer álos 
mismos jueces, que no le dejaron acabar. Confeso la 
muerte ile Mr. de Aubray, de sus dos bijos, y lodos los 
horrores cometidos por la marquesa... Se la formó pro­
ceso, aunque ausente, y fué condenada & ser decapita­
da pur mano del verdugo.

Al ausentarse de Francia se refugió en Inglaterra, 
pero las esplicacíones que tuvo con ella el embiijador de 
Francia respecto á su conducta la atemorizaron y sos­
pechó que seria |ire>a: el horror que inspiraba semejan­
te monstrnu, nivelaba todas las barreras que imponía el 
derccbo de gentes entre ella ylaiustícia, y  se fué á 
Bruselas; pero temiendo ser allitambíen descubierta, se 
encerró en un convento do Lieja; sin embargo fué des- 
cubicrlo su asilo y despacharon á Lieja un comisionado 
muy aslulo con los poderes necesarios para prender­
la y para obtener el permiso de la eslraccion. Desgrais, 
que era el nombre de osle comisionado, se disfrazó de 
abale, y se hizo presentar en el convento que ella habi­
taba. Empleó con esta muger todos los medios posibles 
y los mas útiles para baceila creer que había encontra­
do en él un verdadero protector yun amigo. I.a marque­
sa cayó en el lazo, á pesar del temor que necesariamen- 
le debía inspirarle a grave.iad de su disposición: no 
obsl;inte, este monstruo no confió al supuesto abate 
ninguno de sus horribles secretos; pero cierto día, Des- 
grais, habiéndole propuesto dar un pasco fuera de la 
ciudad, tuvo la imprudencia de aceptar, y apenas llegó 
á un bosquecillo distante un cuarto de legua de Lieja, 
se vio roí eada )or una compañía de arqueros dís'fraza- 
doá que segundaban á Desgrais, el que habiéndose qui­
tado la peluca y el manteo demostró lácítamente ala 
marquesa que había sido crédula como un niño, cosa 
imperdonable á un alma caduca en el crimen. Eu el mo­
mento que la prendieron, marchó Desgrais al convento 
y se apoderó de lodos los papeles déla marquesa, la 
cual, creyéndose allí perfectamente asegurada, hablaba 
consigo misma conciertaespansion, quenizoestremecer 
auii a los mas resueltos, especialmente al leer un lega­
jo escrito por ella misma que se titulaba; .Vi confesión ge­
neral. Esle cuaderno, dicen las memorias del tiempo y el 
proceso de Mad. Briuvilliers, que se encuentra en las 
causas célebres, es el monumento mas monstruoso que 
puede erigirse para oprobio de la humanidad.... Se re­
conviene á la misma naturaleza creyendo imposible sea 
capaz d« producir un ser tan infame En esle escri­
to la marquesa, despues de acu.sarse de inauditos aten­
tados, revela que ha incendiado una hermosa casa por 
V ia de entretenimiento,... Despues de haber hablado 
del envenenamienlo de su padre, del de sus hermanos, 
y  el de su marido, se acusa de haber dado muerte á uno 
de sus bijos.

Pero uno de los crímenes producido por la locura 
mas monstruosa, fué el cometido sobre la persona de 
un hombre que jamíis le había herbola menor ofensa, y 
al cual nocoDOcia antes de darle la muerte.

Estuvo un día en un convenio, pues todos los año» 
se encerraba cierto tiempo en uno délos monasterios
mas rigorosos de Paris para hacer penitencia  Esta
vez se nallaba en el de la Visilacíon; allí rogaba á Dios, 
cuidaba á los enfermos y asistía á los pobres, y de esle 
modo pasaba por una muger edificante y piadosa.

[La coticlusion en e l  númeroinmfdialc.)
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I.
S E  E S T A B L E E S  S V  E L  L A S d lI E D O C  C O N T R A  L O S  A I .B K E S S E S .

La organización lie un Iribiinal especial quelpniapnr 
objelo,esclusi\o el casligo de los hereges y de Ins ene­
migos de la Té caUilica, se eslablecio pii el siglo X I I I , y 
fue iiiutlNada por la hcrejííadc los sIbigciiseK. Hasi» cn- 
lonces hiibian sido los obispos los encargados de ejer­
cer estas funciones; el paiw Iiineencio I I I  comisionó a 
(los frailes lie la orden <lc! Cisler, cslo es, á Pedro de 
Casleinau y á Raúl, para que preüicaseu conira lo£ al- 
bigenses. cuya misión (iesempefíiinm con un ardor es- 
ce^ivu. Animado el papa cou el buen éxilo creó inqui- 
sidurcs independientes de los obispos, para que se en­
cargasen do perseguir á los hereges. Nombro por lega­
dos aiióstolicos al abad del Cisicr, y á los dos frailes que 
hemos indicado anles. á Ids cuales cuni'cdii) amplios po­
deres para reducir á los hereges i  la fé. y entregar a la 
autoridad secular á los qno se negasen ú 'somclerse. Sin 
ombargo, los obispos que perdiau asi derechos impor- 
laníes, el rey (leFraui'ia y tus barones, asustados con 
esla nui^va iustilucion, q̂ ue ademas aumentaba el pcKler 
ponlifical, se opusieran a la voluntad de Inocencio I I I ;  
lero ¡US legados, lejos ele desalentarse, añadterua doce 
ralles ite su orden y dos españoles, de los cuales, uno 

ora Santo Domingo. Estos sucesos, que dieron ungen á 
la Inquisición, pasaron por los a&os de H08. Poco des­
pués. ct ardiente Duniiiigo fundó un órdcn de la regla 
lie San Aguslio , al que [noceoeio l l {  encargó predi­
car contra los bereges; y por úllimu, el papa Grego­
rio IX  organizó el tribunal de la loquisicion. y  coufiú 
a ios domiuicos y á los franci&''auos lus derechos de 
inquisidores. ’

T E > T \ T I V A S  P I S A  E S T iB L E C E *  H  IN Q U IS IC IO N  E N  
ALEMASI^.

Los bereges se propagaron bien pronto desde el Me­
diodía de la Francia á tuda la Europa, y la Inquisición
Erocnró perseguirlos. Primero los papas quisieron esta- 

lecer en Alemania este temible {ribunal: el resultado 
délas goerras del sacerdocio y del imperio, donde la vic­
toria se inclioaba á favor del emperador, pudo ser cam­
biado por la Inquisición, y algnaos señores, y el mismo 
emperador Fed«ricoIl.se prestaron i  su eslabiecimleDto 
en sus estados, pero’en vano, porque lus pueblos se re­
belaban por (odas partes, y la perseverancia de los in­
quisidores, cediendo á la  inalterablo resistencia de los 
alemanes, renunciaron con el papa á semejante pro­
yecto.

Es necesario añadir aquí que lodos los pueblos del 
Norte, y especialmente los ingleses, rechazaron siem­
pre Ja inquisición.

II I ,
LA l.NQinSICION EN ItA L IA .

Desde el año 1221, habi<indose manifestado en Italia

&en la misma Koma síntomas de heregia, Honorio csfa- 
eció alli la Inquisición, que despues se propagó por 

toda la j)enínsula.
Preciso es añadir para comprender el papel de la in 

quisicion italiana, que los papas hicieron esfuerzos in­
cesantes para constituir la unidad de la Italia y destruir 
eo dicho pais la dominación de los alemanes, ser parti­
dario del emperador era un crimen que la Inquisición 
peisRguia.

Dijimos que la Inquisición existió en twla la Italia, 
pero Ñapóles, sin embargo, se resistió conslanlemenle a 
las ordenes del papa, y no quiso qiiueste tribunal se es­
tableciese nunca dentro desús muros.

Iln cuanto á la república de Vcnecia, despues de ha­
ber luchado largo liempo contra los papas, se viú obliga­
da á someterse á ellos.

IV.

LA INQUISICION EN VENECH.

Veneria, por s(i posicion y su poder, oslaba enlera- 
mente, emancipada de la autoridad de la Santa Sede, y 
se sabe que ea el siglo X V I Julio II, que trabajó con 
tanto ardor para establecer la unidad italiana, creyó 
deber coraeníar su obra domando á Yenecin con el 
auxilio lie Luis X I I .  Venecia se había ucgado siempre; a 
admitir la Inqnisicion, con el objeto de do dar i  los pa- 
ía s  ei único medio que les faltaba para establecer pri­
mero su influencia, y despuessu auloridad en el señorío. 
E l senado veneciano resistió a once pontífices, pero Ni­
colás IV  obtuvo del dux Gradenigo, en 128!>. qoe sé es­
tableciese en Venecia la Inquisición. Gradenigo acaba< 
ba de establecer un gobierno despótica; esperaba que 
la aristocracia veneciana pudiese servirse de !a Inquisi­
ción como de un instrumento político que rcduódase. 
en provecho suyo; pero en nada le fué útil, y por eso 
desde entonces, el senado y la Inquisición estuvieron en 
iwrpc l̂un lucha, y la victoria al fin quedó por el senado. 
Por la constitución de los 39 artículos ^dada en el si­
glo X V I , el senado limitó también el poder délos in-

auisidores, y se reservó tal autoridad en la dirección 
el tribunal, aue la Santa Sede, que aguardaba que 

con la ayuda Je l tiempo Venecia se doblegaría, se equi­
voco en sus esperanzas. E l artículo 4.'’ de esta constitu­
ción tenia por obielo impedir que lus inquisidores pu­
diesen disminuirla autoridad temporal de principe; Ve- 
necia, por ínteres á su comercio, tuvo el cuidado de po­
ner á los judíos yá  los griegos al abrigo de las persecu­
ciones de la Inquisición (arts. 24 y 23); en fin, no dejó 
al Sanio Oficio mas que el derecho de juzgar en ma­
terias de beregía propiamente dicha, bien determina­
das, y reducidas á seis que aparecen estipuladas en el 
articulo ;I3,

V.

LA INOnSICIOS ES PIASCIA.

La Inquisición ha existido primero en el Langiiedoc 
como ya lo hemos dicho; pero entonces el Languedoc, ó 
condado de Tolosa. era un país independieote de los re­
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yes (le Francia, v que rtn se reunió á su ilominiosino ba­
jo el reinado tleVelipe el Alrevitlo. La Proveiiza, donde 
üe habia establecido la Inquisición, acababa de pasar a 
Cárlus (ie Atijou, hermano suyo; y parecía que exisUen- 
doen el Sinl de la muHarquia. debia esleiidersc fiicil- 
menlo su auíoridad o la parle septenlrional; pero el es- 
liritu de la universidad de Paris, las ideas del clero 
raMcés, y la voluntad de los reyes (i^hJvicron á ros i»- 

quisldores, y la conduela religiosa de Francia durante 
todn el siglo XV obligó 4 la Inquisición á abandonar el 
Languedi>c y la 1‘rovenza.

lín el siglo X V I. los progresos del calvinismo en 
Francia hicieron pensar á los «clisas que se podria res- 
litiiir fácilmente la Inquisición, de la cualespcraban tam­
bién servirse como de iin poderoso iiistrumenlo polilicu. 
El rey de España los animaba, lo mismo que el papa l’au- 
lo I I I ;  tiespues de la conjnracion de Amtioise, el carde­
nal de Lorena propuso a Francisco I I  e! establecinuetito 
de la Inquisición; pero el cancillor Ilospilal. prumulgan- 
do el edicto de Romoraiiiin ( I j HOi que alrd)tiia a los 
obispos et conctcimienlo de los crímenes de heregia, 
destruyó los proyectos de los Guisas.

U N A  E S C r H A  E N  U  I N O U I S I C I O N .  C t l P U  D E  U H  C U M l i O  P O B  S O B E R T C  R E l l l ! .

VI,

L l  INQCIilC lUS EN ESPASa .

La esisleucia de la Inquisición en España data des­
de lá:(2; la enconlrnnius primero establecida en Tarra­
gona y en Cataluña. La orden de tos dominicos se es­
parció pronlo |)or luda Eípaíin; los bereges albigenses, 
begardos yoíros, fueron piirseguiilos con ardor, y nume­
rosos rtnioí df, f (  se veriticaruii durante el periodo del 
siglo X IV  cu el reino de Aragón. Solo el Sanio Oficio no 
tarecia haber ejercido en Castilla su terrible ministerio 
usta el reinado de Isabel.

Por los siglos X IV  y XV, la Empina ¡« encontraba 
inundada de judíos y mahometanos; la residencia de es­
tos estrangems. sus riquezas, sus relaciones con los 
granadinos y con los pueblos mahoini'laüos de Afriia, 
causaron lemors los españoles y sucedieron varias 
conmociones, en las cuales fueron degollados millones 

T o m d  v i l

de jiidios; para ewapar de la muerle, mas de cien mii 
f.imilias judias «doptaron en apiiriencia el cristianismo. 
Estos nuevos cristianos llamados mairono* domoslra- 
han con frecuencia sus ardides, y para obligarlos á per­
manecer fieles a su uue'B relijiou, Fernando V resol­
vió sjimeterlos al juicio de la Inquisición. Torqueniada. 
prior de los dominicos de Sevilla, obtuvo el permiso pa­
ra establecer la Inquisición en Castilla, y desde oolon- 
ces liis marrai*ot fueruu Umbien i>erseguidoi por los 
inquisiiloros.

En t i 8 ! fu6 consliluida la Inquisición de tspafia 
por medio lie una bula del papa Sixio IV , y contiriiinda 
mas larde por el papa Inocencio M U . Tomas de Tor- 
quemada fné nombrado gran inquisidor; lodas las pro- 
>incias españolas fueron somevidas u su autoridad; se 
creó lili consejo general, llamado Consejode la Suprema, 
y en l i 8 l  lajuüls inqnisitonal de Sevilla publicó un 
i'údigo con Í 8 arliculns. ba o el titulo de instruccione». 
De este modo constituida a poderosa Inquisición su-
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jiprior íil mismo soberano, vino á ser iin instrumenlo, 
<lcl ciKil supieron sonirse los reyes pnra cslableciir la 
(iniilad religiosa de E&pnñ;i, mntamio ú uspulsaiido á los 
judioü, n lus moriscos y á los luteranos; jiara abatir el 
[wder feudal, y osíablecer la monarquía absoluta, y 
para destruir loi privilegios de las ciudades, dclascor- 
(«racioniis y <ie las distiutas órdenes de caballería.

Los principales actos de la laquisicion son: lacsptil- 
sioii de los judíos en liüá; la espulsion de los moros de 
«¡ranada en 1302; la espulsinn le  los moriscos en KiO); 
cuyas tres emigraciones en masa quitaron á España 
mas de cuatro millones de habitantes ricos é industrio­
sos. Sn cuentan, dice Llórente, desde U S I hasta 1808. 
'I í,6j 8 indivi(!uus([uemados vivos, 18.0Í9 quemados en 
cligie (psto es, muertos en la prisión antes del auto de 
fó, condenaiios despurs ile su muerta y cuyos caiiáve- 
rcs jban ;d suplii.nui, 28S,2lí coniienudos íi galeras ó á 
prisión. Total ;f40,92l individuos casiigados por la In­
quisición.

De este número, Turquemada. en el tármino de 
diez y seis añus, hizo quemar vivos 10, en efigie 
(i,Sil), y contieno á prisión á 97, S71, En una palabra, 
solu Torqiimnada ha condenado lU .  í:U  indiviiluns, es 
ciecir la tercera parte del número total de lasvíclimas 
del Santo Olitlo.

Felipe I I  estiiblecló la Inquisición en todos los paí­
ses (¡ue le pertenecían: en Sicilia (H l ! ';  en los Países 
Bajoi en liiG6, en Cerdeila, en Lima, en Cartagena y 
rn Mcjico en Ij70, y tuvo insurrecciones contra el San­
to Oficio en todos estos paises; su establecimiento en 
los Paises Bajos ocasionó a pérdida de Holanda; mas en 
Indos los denias puntos triunfó Felipe II.

En el siglo X V III .  durante el reinado de la casa 
d^üorbun, casi dejo de obrar la Inquisición; bajo el

reinado de Carlos IV no se quemó á nadie, y solamen­
te indÍYÍdu.>s fueron condenados á prisión. En 181)8. 
Napoleon abolió este tribunal, pero en 181i> le restable­
ció Fernando V II; mas íué de nuevo destruido por la 
revolución de 1820. Las colonias españolas se eman­
ciparon del Santo OGcio al mismo tiempo que la me­
trópoli.

V II.

L.V Î QU1»ICI0  ̂an POHTIIÜAL.

En 1Ü26, un moniic dominico, portador de un bre­
ve supuesto dcl papa Pau;o IV , se presentó á Jiiao I I I ,  
y  le entregó el breve en el cual se le mandaba el esta­
blecimiento de la Inquisición en Portugal. Creóse este 
tribunal, y persi;;uió a los judíos del mismo modo que en 
Espaila; pero habiéndose descubierto después el engaño 
del fraile le condenaron á galeras, mas por esto no fné 
destruida la Inquisición. Despues la conquista de Por­
tugal por Felipe II le dió nuevo vigor, y e sirvió pode­
rosamente para consolidar alli su liominacion. Despues 
de la revolución de 16i0, Juan IV  disminuyo la autori­
dad de la acción de la Inquisición; pero el Santo Olicio 
supo bien pronto recuperar su poder, y á la muerte de 
Juan IV la Inquisición escomulgú su cadáver.

Desde Portugal, pasó el Santo Olido á las Indias; 
establecióse en (joa en 15:10, y persiguió á los protes­
tantes, á los judíos y á los mahometanos convertidos, 
que eran sospechosos de haber abandonado la íé.

Atacada ya en el siglo X V II I  la Inquisición, fue des­
truida en Portugal durante la ocupacion deestepais 
por los franceses, y en el (lia puede (( 
te va en ninguna parte.

M. 1’.

ecirse que no exis-

Coorlu>ion .

Va le he diclio que las mugeres no se separan del 
aposento interior, y me preguntarás sin duda; Pero 
,.cí mo pueden las señoras hacer sus compras? Mas á esto 
me han respondido los libros: que el comercio en que 
las mugeres europeas tienen tan gran parte está ente­
ramente prohibido en la Cbina; jamas aparecen en las 
tiendas, ya para vender, ya para comprar, pues esto 
repugnarla demasiado á las costumbres del pais. Por 
eso se ve en las calles una cantidad prodigiosa de ven­
dedores que llevan á las casas todo cuanto hace falta 
á las necesidades de la vida. Esla industria es muy 
Util, especialmente para las pobres gentes que no per­
miten que salgan sus mugeres, y que carecen de escla­
vos paraenvíarlos á los mercados públicos.

lie  encontrado algunos pormenores respecto á las 
familias de los soldados en China, y  me han parecido 
bastante interesantes para no reclamar que fijes sobre 
ellos lu atención.

Lus defensores del celeste imperio están casi lodos 
casados, tabiian estramuros de a ciudad, en grandes

[l) Véaif (I niímero smcrior.

casernas, donde cada soldado posee su habitacioncitado 
cerca de diez píes eo cuadro. A la entrada de estas ca­
sas hay un patio y detrás un jardín, y todo esto guarda 
proporcion con las dimensiones del ecliíicio. Estas casas 
e l̂án las unas separadas de las otras por medio de 
una pared de siete á ocho pies de elevación, con el obje­
to de que no puedan ser vistas ¡as familias en la liber­
tad de sus quehaceres domósticos, porque en este be­
llo pais es un crimen levantar los ojos para mirar la 
muger deolro: á fin de completar estos cuadros inte­
riores, querida Eugenia, insertaré un (rozo traducido 
del cbioo por un padre misionero.

EL APOSENTO DC LAS Hl'CEBÜS.

«En vano el aposento de las mugeres esinaccesible 
á las miradas de los estraños; si se introduce alli el de­
sorden, el ruido se propaga á lo mas lejos con la rapidez 
de la flecha; ó mas bieu como un incendio devorador, 
del cual aquellos que no pueden ver la llama distinguen 
el humo desde lejos.

o El trabajo es el guarda de la inocenda de las muge- 
res; jamás las deja tiempo para estarociosas. Todo el aíio 
son las primeras en levanlarseylasúltimasen acostarse- 

«Una hija debe estar tan cerca de su madre, como 
su propia sombra. La modestia y el silencio, la dulzura 
y la timidez, son el verdadero adamo do su belleza. 

«Nada es vil en el interior de la casa para una mo-
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ger juieiusa: la caiccia y la aguja ocupan lodo su liem- 
¡)<i lie reposo, y se vanagloria, bien eu preparar lu co- 
luiJa, bien en asistir á unenfermo.

"A nada se niega; se presta á todo: tan pronta se ma- 
iiiriesta para pedir un consejo, como liaiida para darte: 
su boca se cierra si ha de emplearse en algo <jue dis­
minuya la gloria de los (lemas, ó aumenta iasuya.

«be ríe y se alegra á proposito, pero aun cuanilo es- 
lé entregada á la mayor alegría, su voz hace muy puco 
ruido: la de una jóven debe hacer menos todavía; ha­
blar alto es un detecto muy grande para ella.

■ Las perlas y las pedrerías, la seda y el oro con que 
so adorne, es un barniz trasparente que contribuye á 
demostrar mejor sus defectos: todos los siglos lo han di­
cho, el candor y la virtud sou el adorno mas iutercsüu- 
te de la muger.

«Se adivina lo que será una jóven en la casa de su 
esposo, viendo lo que es en la de su padre.

■'Una mirada orgullosaé imperiosa revela una gran 
soberbia en uoa jóven. Mientras mas pretenda demos­
trar talento revelando tos deferios de tos otros, mas 
descubre un fatal secreto.... el de im mal corazoo.»

;Qué lecciones lan sábiasl ¡Qjé consejos tan útiles!
Temo una cosa: según la pintura que acabo de ha­

certe de la educación, ó mas Ijien, de ía falta de educa­
ción de mis pobres chinas, puede acaso que te las re­
presentes como mugeres desnudas de Imaginación, in­
capaces de comprender los bellos pensamientos y las 
buenas obras. Pero, iio; no albergues respecto á ellas 
este sentimiento injusto, puesto que sabes bien, que iio 
es en medio de Iof goces del mundo donde las faculta­
des de la inteligencia se desarrollan mejor: para engran­
decerse es preciso calma y el silencio del retiro.

Entre las mi^eres de la flor del Mediodía (este nom­
bre dan los chinos á su pais), entre estas mugeres, 
aquellas que tienen un poco de instrucción, comprcndeu 
como tú, que el mas precioso de los encantos dcl aisla­
miento es el estudio.

Retiradas en el aposento misterioso, no tienen nece­
sidad de esperar otra cosa que llegar á la edad, en cine 
los placeres del mundo ofrecen pocos atractivos a las  
niugercs, para buscar distracciones en ia cultura de ¡as 
letras. Esta es la recompensa merecida de las \ írtudes 
que ejercen; mas es preciso entender, que no trato 
hablar aquí sino de los talentos escogidos, de aquellos 
que se encuentran eii todas partes, cualquiera que sea 
d  obstáculo que las costumbres del país opongan ása 
desarrollo.

La China posee también sus Avellanedas, sus Caro­
linas Coronados; pero de todas las mugeres ilustres del 
celeste imperio, que se distinguen por una inteligencia 
superior, y por un grao talento literario, ciertamente la 
mas célebre es la sabia Pan-Hoei-Pan.

Su obra principalfué compuesta para edificación de 
las personas (le su sexo; encierra una moral tan pura, 
(an santa, que se debia propuner por modelo, no sola­
mente para las chinas, sino también para todas las inu- 
geres uel universo.

Pan-Hoei-Pan nació en Fou-Song-IIien, ciudad de 
tercer orden de la provincia llamada Cheu Si.

Su familia, que desde muchas generaciones contaba 
magistradosen el órrten civi!, y oticiales en el urden mi­
litar. gozaba una mediana fortuna, y una reputación de 
integridad, que la hacían marchar al par cou las mas 
grandes del imperio.

Desde su infancia. Pan-Hoei-Pan, poseia las cuali­
dades que en cierto tiempo debiau labrar su dicha, y 
augurar su celebridad. Se notaba en ella una aplica­
ción infatimlile en todos los trabajos que se la confia­
ban, un taíento observador y penetrante, y  sobre lodo, 
una sumisión llena de dukura á la voluntad de sus 
•'adres. Los diferentes nombres que llevó unles de su

matrimonio, forman el elosio de su talento y de su ca­
rácter. Primero se llamó Tehao que signilica Esplendor 
del sol. Sus contestaciones prontas y  agudas, pero da­
das siempre con la timidez conveniente á su sexo y 
ed.id, la valieron este primer nombre de su infancia. 
Las palabras llenas de fuego, pero sin embargo, sensa­
tas y de mucha razón de que se valia cuando dalw cuen­
ta de sus estudios, la escesiva limpieza de su vestido, 
y la modesta gracia de lodo su aspecto, la grangearon 
en seguida ei sobrenombre de H Q Ú -P an,cs decir, l¡i 
que embellece la verdad con los encantos del tatento, v 
que lodo lo disp ne con orden. Por último, se la dio 
también el nombre de K i (completa), para denotar 
que reunía la sabiduría á la termosura.

E a  vez de entregarse al juego, como las demas niiias 
de su edad, Pan-Iloei-Pan so retiraba al sitio mas apar­
tado de la casa, lejos de la habitación de las mugeres. 
Aquellas prolongadas ausencias causaron con frecuen­
cia vivas in(|uietudesá su madre.

Su padre que tenia vehementes deseos de indagar 
la causa que la inspiraba tanto gusto á la soledad, h  si­
guió un día ocultamente á su desconocido leliro.

Era este un cuarto 'próximo al de sus hermanos; alli 
ía encantadora niña, acurrucada junto á la puerta que 
facilitaba lacomunicaciai» entre amba> habitaciones, es­
cuchaba con avidez las lecciones que los sabios maes­
tros daban á .mis disnpulos, y para conservar mojor hj 
que podia escapársela de la memoria escribía con rapi­
dez mientras que el profesor hablaba. Fácilmente pue­
de comprenderse la sorpresa de su padre. Enagenadu 
de admiración y de gozo se acercó á Uoei-Pan que al 
verle bajó la cabeza, se ruborizó y quedó confusa conm 
si hubiese cometido alguna falta; pero aquel boudadoso 
padre la trancjuilizó al punto y la prometió recompensar 
tanta afición al estudio.

En efeclo, algunos diasdespues colocó á su lado una 
muger de mérito, para que la instruyese en las esten­
sas nociones de la ciencia y de la literatura.

Sin embargo, como ia intención de los padres no era 
que su hija fuese una literata, pensaron bien pmnío en 
elegirla un esposo digno de su nacimiento y de sus pre­
ciosas cualidades. Asi fué que en cuanto llegó á la eda<l 
de catorce años la casaron con un jóven llamado Tsao- 
Ch6-Chou , hijo de un célebre magistrado.

Al entrar en aquella familia estraüa Pan-Hoci-Pan. 
deseosa de hacerse amar, manifestóla mayor dulzura, 
deferencia y tierna solicitud para con su suegra, y la 
mas estremada amabilidad y sninision con su niaridu. 
E l gobierno de la casa fué uno de sus primeros cuida­
dos, y si dedicó algunos momentos á las letras fué líni- 
camente por complacer al que había prometido obedien­
cia y amor.

Cuando llegó á ser madre, celosa de cumplir por si 
sola los deberes que impone la naturaleza, fué la nodri­
za de sus hijos, y mas tarde cifró toda su ventura en 
consagrarse enteramente á su educación.

Kii lln Pao-Hiieí-Pan habia sabido merecer toda la 
ternura de su esposo, cuando le fue arrebatado por una 
muerte casi rppentina. Inconsolable con tan cruel per­
dida, so retiro á casa de su hermano Pan-Kou, en don­
de buscó alivio ásu dolor cultivando la  ̂letras.

Pan-Kou era historiógrafo del imperio Las luces de 
sn hermana le fueron de lan poderoso auxilio eu las 
obras cíenlítkas que emprendió, qne no se desdeñó de 
asociarlas á sus trabajos. Como era justo y reconocido, 
no quería para ti solo una gloria de que pertenecía a 
Pan- -̂Koei-Pan una buena parle. Asi es, que cuando cu 
el tribunal de los literatos leía una composicion iiuev a, 
mandada por el emperador y  escrita por Uoei-Pan, iiu 
dejaba de decir: «Ese artículo que tanto admirais no es 
miu: pertenece enteramente á !,i pluma de mi her­
mana.-'
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De este modo, aunque vivía inuy_ retirada, 8u fama 
setslendia ya bastad paludo imperial.

Una nueva desgracia vino á hacerla derramar lá- 
{ídmas muy amargas. Perdió á su hermano, aijuel com­
pañero «luerido <1b sus esludios. aquel sineero amigo á 
cuyo lado pensaba terminar pacificamcnle su existen­
cia. El desventurado Pan-Knu se compromelió en una 
cüns|)iracioii coutra la vida del soberano , y se ahorcó 
en.su prisión.

E l emperador se aligió mucho pnr la térdida de 
un sabio que debia ilustfiir su reinado, y labiéndole 
hablado sus ministros del talento de Pan-lIoei-Paii,maii- 
<lü á eala que concluyeselas obras de su bcrmano, para 
(|ue se presentasen al púbiicu, y fuesen recibidas con 
ei respeto debido á los libros puLUcaJos por úrden del 
gubierno.

Para la pobre viuda fué tarea dulce y  piadosa, el 
participar (Te la gloria de un liennaiio. á quien tan 
licrnameate había amado. La desempeQúcun tan buen 
éxito , que el emperador para recompensarla la dió 
habitaciun en el palacio, y creó para ella la plaza de 
maestra de poesia de la emperatriz, que aunque muy 
joven todavía, se mostraba deseosa de saber. Paia col­
ino (le sus bondades, concediO á Pao-Itoei-Pan la gra­
cia de llevar ei nombre de Tsao, que era el Ue su ma­
rido . gracia de que se ven muy pocos ejemplares en 
China, en donde las niugeres conservan el nombre pa­
terno. Ademas la condecoró COD el título de Ta-Kia, 
(muy grande en su familia), de manera que despues ya 
no seta llamó mas que Tsau-Tu-Kia, que quiere de­
c ir : cía persona que llevando el nombre (le Tsao, ha 
sido la mas grande en su familia.»

Habiendo llegado á ser el oráculo de la córte en 
las cuestiones literarias,lejos de envanecerse t’an-noei- 
Pan . fué cada vez mis modesta. Aunque poseía una 
erudición profunda, un gusto esquibitu , una imagina­
ción brillante, y en liu, todas las cualidades que cons­
tituyen un escritor de primer orden, quiso mas em­
plear sus talentos en hacer valer las obras do los otros, 
que componerlas por su propia sloria.

La «nica que vió la uz públii-a con su nombre, du­
rante su vida. se titula : X iu -K ie-T si-V en , ó losS iele  
capilalot de los tUberei de la muger. Aunque compren­
dió la utiliilad de su obra, su natural liinídez no la per­
mitió publicarla sin someterla antes á la critica de un 
hombre superior. Confió , poes, su manuscrito á un 
sabio y grave personage llamado Mayoung. Habiendo 
leido e’ste los siete capítulos, quedó tan admirado, que 
sin aguardar á que se ¡Diprimiesen sacó una copia por 
su misma mano . y  mando á Sü muger que se apren­
diese de memoria aquella obra maestra, hecha, decía 
é l . para conducir á Ja perfección á las personas de su 
seso.

Bien pronto los ministros, los magistrados y ios li­
teratos, agregados al servicio de la curte, imitaron su 
ejeniplo y se apresuraron acopiar el precioso manus­
crito. del cual se promelian sacar grandes ventajas pa­
ra la paz y la felicidad de las familias; porque creiaa 
con ratón, que teniendo de este modo las mugeres pre­
sente en el peusamiento aquella regla de su conducta, 
uo pudrianjainás separarse de ella.

l’an-Iíuei-Pan murió de edad de setenta años. Fué 
general la tristeza eu el palacio, y queriendo la empera­
triz dar una prueba evidente desn seotimieolo, llevó 
luto por la que habla mirado siempre como su madre.

E l emperador para honrar dignamente su memo­
ria, arregló por simismo la ceremooia de sus funera­
les, que se celebraron con estraordinaria magnificen­
cia , y despues de su muerte la confirmó el titulo glo­
rioso de l'a-K ia, como un recuerdo de la belleza de su 
gloria y de su inmenso saber.

Otra muger célebre, Tiiig-Cbi. nuera de Hoei-Pao,

hizo su elogio fúnebre, que nos ba sido conservado. Re­
cogió todos los manuscritos de su ilustre suegra para 
darlos al público, ú mas bien á la iiimurtalidad.

Iba á copiarle aqui algunos fragmentos del célebre 
libro de la ilustre escritora china, pero desisto de la 
idea por no dar mayor estension á esta carta y pt)r 
que en realidad ¿á quéconduciria esto? ¿No leñemos
nuestras madres, nuestras bondadosas madres?......
;,No cifran toda su ambición en hacernos tan perfectas 
como podemos llegar á serlo? ;Y qué sabias máximas 
hablarían mejor á nuestro corazon que sus tiernas ob­
servaciones y el ejemplo de sus dulces virtudes?

No quiero concluir, mi querida amiga, sin decirte 
al menos algunas palabras acerca de una muMr quo 
no es menos ilustre que Pan-Uoei-Pan. Si la  una 
asombró á los hombres por su inmenso talento, la otra 
se atrajo su admiración por su caridad evangélica. 
Quiero hablar de Candida, una de las primeras chi­
nas que Sü convirtieron a la religión cristiana. Su 
abuelo que se llamaba Sui, era un mandarín muy apre­
ciado del emperador. Habiendo tenido la dicha de na­
cerse bautizar, tomó el nombre del apóstol San Pablo, 
y en efecto, llegó a ser el verdadero apóstol de la fé eu 
la China.

Aunque entonces era el tiempo de las persecucio­
nes, se vanagloriaba de profesar el catolicismo, aun eu 
el centro del palacio imperial; y en varias ocasiones se 
declaró protector de los que acudían desde tan lejos, y 
arrostraban tan grandes peligros, para llevar la palabra 
de Jesucristo.

Cuando murió el padre Juan de la Roclia, que le ha­
bía bautizado. Pablo Sui, el letrado convertido, hizo 
qi.e toda su familia vistiese luto como si hubiese perdi­
do un pariente que le fuese muy querido. Otra vez el 
celo y la piedad de este santo varón se manifestaron de 
un modo muy notable. Habiéndole llevado un misionero 
una carta que el cardenal Bclarmino escribía á tos fieles 
de Oriente, no quiso nunca recibirla síiio despues de 
ponerse el trage de su dignidad, y de prosternarse tres 
vetes en tierra, como se hace ahora en presencia del 
emperador, porque le parecía un deber tributar á uno 
de los mayores dignatarios de la iglesia, los honores que 
fOD tanta prodig;ilidad se conceden a Jos soberanos de 
la tierra.

El fervor de estt* grande mandarín, se perpeluo eu 
su familia; su nieta Cándida, que desde.su infancia ha­
bla sido tocada par la gracia del Seilor, quiso seguir sus 
huellas por el camino cíela salvación.

Cuando aun no tenia mas que catorce años, perdió 
á su madre, muger piadosa que la babia dado la mas 
sania educación. En cuanto llegó á los diez y seis años, 
la casaron con un hombre de gran mérito llamado Hiu, 
perú que todavía vivía en las tinieblas de la itkilatna.

El deseo iocesanle de Cándida era la conversión de 
su marido, por manera que continuamente le hablaba 
de las bellezas de la re igion cristiana. Su piedad era 
tan sólida, tan ilustrada, y su dulzura y humildad tau 
perfectas, que mo\ ido por las virtudes «le que eradeu- 
dora á tas luces de la fe, su marido pidió y recibió el 
bautismo.

Viuda á la edad de treinla años, Cándida se consa­
gró enteraraente á la gloria del Señor. Sin tocar á lo» 
bienes de sus hijos encontró en sus ahorros y en el Ira— 
bojo desús manos, una suma suliciente para hacer cons­
truir treinta capillas en su país, y otras nueve en dife­
rentes provincias del íinpeno. Con arreglo al número se 
comprende muy bien cuan grande debia ser la sencillez 
delus lugares consagrados ai cullo divino. Candida te­
nia toda su felicidad en desempeñar la tarea que se 
había impuesto en este mundo; en cuanto los cristia­
nos, chinos ó europeos sometían á su recto juicio algún 
piadoso escrito,cuyas persuasivas instrucciones podían
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«nternccer el corazon de los inQijles, se apresuraba a 
hacerle imprimir á su cusía, y despucs lo repartía so- 
crelameiile por las casas de los goberaailores. letrados, 
y magislradus que tcnlavia uo habían abjurado sus er­
rores.

Basilit), hijo de esta generosa cristiana, fue nom­
brado goberuador de los apostaderos tle marina. Prosi­
guiendo su noble objeto , quiso acomiianarle á las di­
versas rtígioiies adonde le llamaba su servicio. En 
doude ([uiera (juc encontraba la idolatría, la combatía 
animosamente, ya cnvianda misioneros á instruir y 
baulizar los idólatras, ya erigiendo capillas para la 
«elebracion de los oQcios divinos. Cándida uo ignora­
ba que la miseria obliga con frecuencia ¡i los pobres a 
abandonar sus hijos en el moinenlo que naceu. Un 
alma como la suya no podi» conocer el mal sin tratar 
<le prevenir sus tristes efectos , por lo que se apresuró 
a emplear el crédilo de su hijo con ei vircy de Soa- 
Tcheou. para conseguir la auturixacion de fundar un 
cálableí'imienlo para recibir los niños espósitos, y pro­
porcionarles nodriías-El víreynose opuso á esta me­
na obra, y se llevó á cabo el proyecto. Hay en China 
un gran número lie ciegos; la mayor parle de los ata­
cados de esta cruel enfermedad, no lienen mas medios 
para subvenir á su subsistencia, que recorrer las calles 
y plazas públicas prediciendo el porvenir a un pue­
blo supersticioso. LU:na de compasion por aquellos in­
felices , y iiorrorizada de las criminales preocupaciones 
«|ue propagaban. Candida pensó que podría conducirlos 
a dedicara la gloria del Seiíor e tiempo qiie emplea­
ban en perjudicar á los otros y á sí mismos. Hizo que se 
la presentasen un gran número de ellos; primero so­
corrió su miseria ; ilespues los instruyó en la doctrina 
üel crislíanísmo, y les maudú que fuesen por la ciudad.

reuniesen al pueblo y en vczdeentrelenerlecon relacio­
nes falsas, le enseñasen la ley de Dios, y le invitasen a 
convertirse.

Algunos años antes de la muerte de csla sania mu- 
ger, el emperador para munifestarla el aprecio que le 
iivspiraban tan brillanles cualidades, la hizo dar el título 
de CAonjin, (persona casta) ademas la envióun magnifico 
vestido bordado de seda, guarnecido con láminas de pía; 
ta, y un aderezo de perlas y pedrería. Candida recibió 
con un profundo respeto y afectuoso reconocimiento el 
rico regalo de su soberano; se complació en ponérselo el 
día desús cumpleaños, pero al día siguiente quitó de! 
vestido la piala y la pedrería de su aderezo para era- 
plerlas en socorro de los pobres y en el adorno de los 
aliares. Cuando llegó su última hora, vió acercar­
se aquel terrible momento que debía hacerla pasar á la 
eternidad, sin el menor leraor, y recibió los sacramen­
tos con la fé mas viva y la ardienle esperanza de verse 
en el cielo eternamcnle unida al que lanío había ama­
do V tan bien babía servido en la tierra.

l a  muerte ile Cándida entristeció lodos los corazo­
nes: los pobres la lloraron como á una madre, lo® nue­
vos cristianos como el modelo de todas las virtudes 
evangelistas, y los misioneros como un apoyo seguro en 
las persecuciones que tenían que sufrir.

Espero amiga mía, que ahora le inícresarás en ¡a 
suerte de las [Hibres chinas; asi, cuando uno de los mi- 
nislros de Dios vaya á reclamar lu ofrenda para la infan­
cia abandonada le apresurarás á ponerla en sus manos. 
MO solo por dulcificar la suerte de los desgraciados, me 
parece muy natural á tu corazon, sino también por quo 
tensarás que lal vez te deban a ti la vida una Pan-lloei- 
’an ó uaa Cándida.

A g u s t in a  M.\s o s .

Escuuunus CKINAS.
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ESTIBIOS RECREATIVOS.

u m u  m  S .08  3s2§ !s© a m © 3 ,
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E l verano úUimo, y  en una mañana que parecía pre­
cursora de un tlia claro y hermoso, pero que parlicipa- 
ba de aquella frescura habitual que se esperimenta en 
las iotnediaciones de las costas, un lioniire de unns 
cuarenta y cinco años de edad, se paseaba lentaraeiUe 
por las pintorescas márgenes del Guadalqui\ir,en Sevi­
lla, parándose de vez en cuando y dirigiendo frecuentes 
y  detenidas miradas a la parte opuesta del rio, para li­
jar su atención, Ijieii en el OiQventode lus Carlujos, hoy 
convertido en fábrica de loza, bien en la estensa llanu­
ra Uamada de los Beniedios, que brillaban como un vas­
to pauorania á los reGejosdeldtspejado y brillante sol 
(le Andalucía. (Jue llueva, que ventée, laordla del rio 
jama$ está desierta; por allí se pasean la# gentes des­
ocupadas como en Madrid por la Puerta del Sol; sin em- 
bargo, pose yen tiendas de maanílic.i apariencia, ni 
talleres, ni edilicios como el de Correos; el especlácitlo 
allí no es tan variado, pero si mas enireienido. Boni­
tos buques de distintas partes del mundo; lanchas, fa­
lúas, barcos, vapores, yea ciertas épocas algún bergan- 
4in; marineros en la playa, en el muelle, sobre las cu­
biertas de los buques; mucha gente en las barandillas 
del muelle, que espera con impaciencia el vapor Traja- 
no que salió de Cadizen h  madrugada de aquel día. 
Los chicos juegan aqui; allí se descarga pescado fresco; 
en otra parte melones y sandías ó frutas del tiempo; en 
íiii, todo allí es bulla y animación. No obstante, seadvíer- 
te cierto género de melancolía en el fondo de estas es­
cenas, y especialmente el forastero, poco acostumbrado 
a lodo estü, esperimenta una emocion particolar y difí­
cil de analizar, pero que, sin embargo, no deja de tener 
sus encantos; al menos los había para el pcrsooage de 
que hemos hablado antes. Este marchaba paso á paso, 
y  se deteuia, y se volvía acaso por la novena vez, y  se 
encajaba su lente mirando hacia Triana,cuando le sepa­
ro de su contemplación una voz que al momento le 
hizo volver la cabeza.

—‘Servidor de vd., doctor; está visto que no quie­
re vd. perder su pajito  antes de almorzar, y que po­
ne cu practica por símismosus recetas. Espero seutir 
yo también los benéficos resultados de este paseo, pues 
el airecilloflue corre nos trae un apetito del dial) o, y 
comer es, á la verdad, el primer goce que Dios ha con­
cedido al hombre.

— Despuesdel amor, respondió el doctor lanzando 
una mirada burlona sobre su interlocutor.

Aquel de lus dos forasteros al cual el otro daba el 
nombre de doctor, era eCectivamente el doctor don Se- 
rapio, uno de los médicos madrileños de mas fama.
Muy holgazan por naturaleza, se dejó llevar á Sevilla
por el cocde de Arces, del gue era amigo, y que llegó 
con la lulencion de pasar ailí algunos meses para ba­
ñarse.
_ Don Serapiu iba en compaüia de su hijo, joven ru­

bio, impresionable como una alemana, pero de an ca­
rácter bullicioso y exaltado bajo el aspecto de timidez 
con que aparecía. Carlos, asi se llamaba, educado con 
la hija del conde, habia visto crecer á Clara, y llegar n

ser muger, con aquel orgullo que se esperimenta por 
los progresos de lodo lo que nos atañe. Se amaron mu­
cho tiempo como hermano á hermana: mas tarde, esta 
ternura, lejoé de destruirse se aumentó; mas esta iran- 
sicicn, fué la de la amistad al amor. Clava no quería á 
nadie kntocomo al amigo de su infancia, y sin embar­
go, existía en aquella auliesíou la plácida calma de un'
alecto que ha madurado, y que está sereno eii la supcr- 
llcic, por lu mismo que es profundo. E l joven Carlos 
parecía que participaba de esta tranquilidad de alma, 
acerca de la cual, el conde de Arces se engañó, no to­
mándola por otra cosa, que por una amistad fraterna!, 
cuando la causa era una reciproca conlianza. Noobs- 
taute, Carlos tenia momentos de inquietud; su padre 
poseía una gran fortuna, y  el conde no era muy rico; 
mas este ultimo, siendo amigo de don Serapio, no con­
sentiría sin repugnancia en dar á su hija a un hombre 
que no llevase uu titulo de nobleza en casamienío. Por 
otra parle, estos temores, eran demasiado crueles para 
que se detuviese en ellos; á In edad de veinte años hay 
taas lugar en el corazon para la esperanza que para el 
desaliento^ y no se vé el porvenir mas que por el lado 
mas risueño. En cuanto al doctor, si conoció ft no los 
seutimientos de su hijo, no puede afirmarse todavía; 
este no había dicho jamas una palabra respecto á sus 
proyectos, y el médico jamas pensó en sondear sus pen­
samientos.

Al llegar a Sevilla la primer persona que enconlró 
I-arlos, lue al marqués de Nevalos, compañero suyo de 
colegio, y con el que no necesitó mas que algunos mi­
nutos para renovar su antigua amistad. Fulgencio de 
ÍNevalos, era lodo un elegante, un joven de muy buen 
tono, muy rico, muy presumido é hijo único, lo que 
contribuía á hacerle uu chico completo. Rogó 4 su ami­
go Je presentase al señor de Arces y á su hija, lo que él 
otro verinco con un candor y una confianza digna de 
sus pocos años, de lo cual no obtuvo la recomitensa, 
como mas adelante veremos.

f  ?^sunto imprevisto y que reclamaba un viage á 
Madrid, vino a destruir los placeres de quietud del doc- 
tor; este no hallo nada mas á proposito, que enviar á 
su hijo en lugar suyo, decisión en la cual no era Cárlos 
muy gustoso, pero contra la que no quiso oponerse, 
t i  jo\en partió y contió á su amigo su plan de regresar 
y su amor hacia Clara, Tal vez pensaran mis leclores, 
que el seilor de Nevalos conmovido por esta confianza 
supo mostrarse digno de ella, abandonando proyectos' 
imposibles en el caso de que ya hubiese intentado oigo 
acerca de la señorita de Arces; mas esto seria conocer 
muy poco el corazon humano. Fulgencio enamorado de 
Clara desde el primer dia quela vió. cuando supo que 
«nía UQ rival, sintió que se aumentaba su amor, y un 
hermoso din, desechando lodo remordimiento, no pensó 
mas que en la dicha de obtener la mano de Clara, y dí- 
rigiü una petición en regla al padre, el que no se ma- 
nilesto por ello enojado E l marqués tenia veinte y seis 
años y  mas de 1 ,UOii duros mensuales de renta; el con- 
dediosu consentiniienlo antes di' consultarlo con su 
hija, y desde entonces Nevalos, fué recibido en casa del 
señor de Arces como un antiguo amigo, cuyos títulos se 
adiviuaban. "

El liwtor veia todo lo que pasaba en su derredor
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con una imlitcrcnciii que indicnba ia ignoranciii prcsu- 
raible en que eslaba respecto á los proyectas de su liijn. 
Ifasta parecía aprecior al jóvcu marqués, y aun le 
gustaba rhaurearse con éi; por la misma respuesta 
que dió á Fulgencio, se conoce también que las preten­
siones del joven no eran un secreto para nadie, y so­
lamente una persona se encontraba lejos de sospecliar 
la traición de que era viclima.

La relación algaestensa que acabamos de liacer, 
«ra indispensable ; pero volvamos ahora al diálogo de 
los dos inleriocutores:

—Tiene vd. ra/on . replicó Fulgencio, debemos su­
poner al amor superior a todos los bienes del mundi), 
especialmente cuando el objeto que le hace nacer reú­
ne lodos los encantos ¿No es verdad que es hermosa, 
doctor?

—¿Quién?
— ,Qué pregunta! Clara.
— ¡()li!si. si, lu es.
—Es preciso ser médico para espresarse con tanta 

sequedad. Vd. no tiene la mas pequeña dosis de poesía, 
doctor.

—No, pero tampoco soy lanseco como vd. dice; sin 
embargo, volvamos ásus amores. Francamente, ¿está 
vd, tan enamorado como lo maniílesta?

—Mil veces mas, ¿Es estraño? Se creería que vd, no 
conoce á la señorita de Arces. ¿La ba mirado vd, des­
pacio’

—Yd. se chancea , amigo mió: desde que nació.
—Pues bien ; razón de mas para no conocerla.
— .Qué ocurrencia!
—Mire v d .; yo be habitado veinte aí5üs de mi vida 

<;n frente de la catedral de Sevilla, sin quitar los ojos 
de la Giralda, y ha sido menester para encoritraren 
ella una maravilla , qno un italiano, con el cual tenia 
mí padre relaciones de amistad , pasara por aquí é hi­
riese observaciones acerca de este monumento, y me 
indicara susbeüezas. Yd. doctor, ha hecho lo mismo 
que yo, ha vivido al lado de un ángel sin conocerle , y 
es menester que yole haga el mismo servicio que me 
hizo i  mi el italiano, y que le abra los ojos.

-Ciertamente, Clara es bonita. graciosa, pero.-..
—¿No ba observado vd. que freule tiene?
--SI
—Y su boca que bonita y que,...
—Si, si.
—Su mano,..
— Si. si, si.
— Suscabellus, que caen tan graciosamente sobre 

sus megillas.
—Si, sí, si, si...
—Y sus ojos... sus ojos... que,,.
—.Uto ahí, dijo el iloclor,
—¿Qué tiene vd. que decir?
—Que le detengo.
—¿No son sus ojos hermosos?
— .Hermosos! ¿no se equivoca \d?
—iCómol...
—Bien mirado, eso no existe y a , dijo entre dientes 

don Serapio, y  como sí hablase consigo mismo.
—¿Qoé es ío que no existe ya? preguuló el marqués.
—Sus ojos.
— ;Sus ojos! ¡Vd. está loco, doctor!
—No sefior.
— Piense vd. que ha dicho que sus ojos no exis­

ten ya.
—Me he espresado mal. lie querido decir que el es­

tado en que se encontraban no es el mismo.
— ,Ahl... me parece que siempre habrán sido los ojos 

mas hermosos del mundo.
—No cabe duda. Pero tome vd. dos notas de música, 

y  naga vd. que las canten separadamente: una por Mo­

rían! y la otra por Rubiui, y  ambas notas serán tan 
puras como las primeras dcl mundo ; y sin embargo, 
ai îso estos dos sonidos juntos produzcan unacacoio- 
nia muy discordante. Los ojos déla pobre Clara han 
tenido miicbo tiempo este inconveniente.

—Espllquese vd.
— Ahora puedo cometer una indiscreción , pues el 

mal está reparado; la señorita de Arces tenía los ojos 
torcidos.

— Vamos , vd. se burla de mí. ;Ella los ojos torci­
dos! ¿es posible?

—Hace ocho meses que esto exíslia todavía.
— ¿Como se remedió?
— Con la operacion riel estravismo.amigomio, admi­

rable invención. Vamos, francamente ¿dirá alguno que 
la señorita de Arces ha sido vizca?

— No señor, contestó Fulgencio cuya revelación le 
afectó algún tanto,

— No obstante, anadió el doclor, me parnce que el 
ojo derecho gira ahora de otro modo, y  que imperfec­
ciona su bonita cara; mas estoes un juego de mí ima­
ginación ,.no es verdad, señor de Nevalos? ¿no ha hecho 
vd. la misma observación?

— ¿Cómo puedo kaberla hecho? replicó éste con cierta 
ímpacieDcia' para eso hubiera sido menester estar yo 
in ormado oe esa imperfección,

—Confieso á vd., sin embargo, que ese cambio de 
vista me ha dado que pensar; no puedo acostumbrar­
me á esta metamorfosis; para mí no es ya la misma mu- 
ger, ó mejor dicho, es siempre la misma, pues yo no la 
veo mas auc en lo pasado; por mas derechos que estén
sus ojos, os veo de otra manera Esto esp íca quizá
el por qué Clara con toda su belleza no me parece be­
lla Pero eso es distinto para vd. que la ve como es,
y me reconvengo por mí injasticia hácia esta querida 
jóven, que á pesar de todo, no tiene necesidad de ser 
bonita para que yo la quiera.

El marqués parecía no estar muy contento, pues las 
palabras dél doctor afectaron sus oiáos como una nota 
falsa. Despidióse algo bruscamente de don Serapio, quo 
gritó:

— No se vaya vd. tan pronto, señor de Nevalos, pues 
es la hora de almorzar y tengo un hambre asombrosa, 
y no hay cosa mejor para llamar el apetito que dar un 
pasco por la orilla de Guadalquivir,

Pero Fulgencio no pudo ya oir la voz del médico, 
quien lomó el partido de callarse y  de seguir su paseo 
encogiéndose de hombros.

Pasado algún tiempo el seiSordñ Arces y  su hija, asi 
como el doctor, se hallaban sentados á la mesa cuando 
Nevalos llegó. Balbuceó algunas palabras y se sentó al 
lado de don Serapio. Comió muy poco; soío un pensa­
miento le preocupaba y á cada instante lanzaba á hur­
tadillas una mirada furtiva á Clara, la que no advertía 
la investigación de que era objeto.

La señorita de .irces era una jóven muy linda; el 
entusiasmo de Fulgencio no había traspasado los límites 
de lo verdadero; sus facciones tenían una pureza yuna 
nobleza admirables; su tez sonrosada y blanca resaltaba 
maraf íllosamenle bajo los ondeantes bucles de sus ca- 
bellos tan negros como las plumas de un cuervo; todo, 
hasta sus ojos, era encantador; mas ¡ay! ¡qué desconsue­
lo había derramado el doctor en el alma del marqués! 
¿Cómo esta preciosa cabeza de mirada tan e:<presíva de­
bía la hermosura de sus ojos ol arte? ¿Sin un descu­
brimiento tan moderno, esla cara tan seductora, ten­
dría una fealdad estraordinaria, seria en fin lo que era 
haceocbo meses escasos? cuando pensaba en lo pasado 
se adhería al dictamen de! doctor. ;Qué fantasmal la 
Clara de otro tiempo aparecía á su vista, y la mirada 
dulce de la Clara actnal apenas bastaba á arrebatarle 
aquella horrorosa alucinación.
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DespuesdH Dlmiicrzo la j()ven pasó á sentarse al la­
do de uno de los balcones del salor»; su padre abrió el 
otro, niienlras que don Serüpií) y  Nevalos, recostailos 
en los ladosopueslosíie un uivan, permanfcian quie­
tos y s íd  dihgírseuna palabra. En Qn, Tulgencio se 
acercó de pronto al oido del médico, y le  dijo cu 
voz baja:

—CoD efecto, doctor,soy del parecer uc vd.
—;,Dc qué parecer?
—Mire vd. á la seBorila de Arces.
—Bien; ya la miro.
— Piiesbien; vd. tiene razón; su Diirida tiene cierta 

cosa une no es natural.
—¿Vd. lo cree?
—¿Pero DO le produce á vd. cl Biism>> efeclo?
— En este niomcnlo, no.
— Mírela vd. de pronto.
— Miróla bien ¿y finó?
— Doctor; es vizca, es vizca! á fé mía que lo es. 

Articuló esUs ultimas palabras con tal agitación, 
que Ciara volvió la cabeza >ácia su laJu; ISevalos, de­
masiado conmovido para dominar su turbacioii, tomo 
el partido de retirarse; salió brúscamente del salón y 
uo se le volvió á ver en lodo el dia.

;fobre naturaleza liumana! uua quimera nos basta 
para alimentar un» dicba que dura mas ú uieuos, perú 
sieiapre muypoc«: uua quimera nos basta lambien pa­
ra deslruir la dicho mas positiva y mejor establecida! 
>8s parecemos todos á Malebrancue ijue se llevaba 
siempre el dedo a su nariz cu la convicción de que te­
nia aíli suspendido uu peso enorme. La funesta reve- 
lacíon dd doctor destruyó de un 80(>l0 toda aqucllQür- 
(lurosa pasión que cl marqués suponía estar ai abrigo 
«le (oiiüs las cosas. ;Asi somos nosotros! Fulgencio hu­
biera sabido que la señorita de Arces, en vez de tener 
un buen carácter lo lenia deUístable, y tal vez no la hu­
biese dejado de amar.

Nevalos pasó la noclwen medio de una agitación in- 
concebible.estaba decidido áretirar su palabra... Pero 
¿cíímo hacerlo sin ofender al señor de Arces, sin coroê  
ier unadeaquellas graves faltas que hieren demasiado el 
amor propio para que se perdonen jamás? Encontrábase 
fin una abominable perplejidad; cuando le dijeron á la 
•otra mañana que el uesayunoestaba servido, se hídlaba 
aun en la cama; se aprovechó de esia circunstancia pa­
ra prelestar una ligera indisposición y quedarse en 
casa. No salió en toda la mañana y buscaba en vano 
un espediente que pudiera sacarle de este paso tan 
comprometido, cuando su puerta se abrió de pronto y 
dió entrada á un júvPD, que no era otro que e hijo del

—Soy yo, dijo cruzando los brazos y fijándose so­
bre su pórfido amigo con un aspecto propio de melo­
drama.

— \jo veo muy bien.
 Vil, no i«e esperaba; conuesclo vd.
—No; llega» como el rayo.
— Y haré el mismo daño iiaizá. Lo sé todo.
— ;Qué sabesr preguntó Julgenclo que comprendió 

al puiito que le hablan instruido de sus pérfidos nia-

"^ ro n ie  vd. Les vd. esta carta; llego á buen tiempo, 
al aeno« para pedir satisfatciuii de su conducta des­
leal-rai primera visita es esta; aun no he visto á mi 
padre; teiiii prisa de ver á vd. y exigirle una esplica-

la daré; y  espero que quedarás conlento.... res- 
oondtó Sevalüs recorriendo el papel que su amigo le 
labia CBlregaüo, y que era una secreta advertencia de 

la cobre Clara, que habia perdido la cabeza y se apre­
suró 4 implorar el consejo y el apoyo da su amante.

—Uable vd; pero do piense divertirse conmigo, vd.

me ha engañado una vez v es'lo «ilic»enlepara darme? 
el derecho de no creer naJa de cuanto nw Aiga. Ahnr» 
le escucho,

—Te haré mi confesion, dijo el marqués; t« tocón- 
taré lodo. Para ser juicioso no tengo loi tres si^os tte 
S'cstor; la imaginación es pronta y  la carne débil', ó pe­
sar de los frecúentes gritos de mi conciencia, ffiie me 
decían que obraba mal, muy mal. no luuleverá lo que
amas sin amarla yo también Vino un momento en
que perdí la cabeza, en que lo olvidé todo, y á U el 
iiimero, y no obedcci mas que al imán irresistible, a 
a fascinación....

—,;Yil. lo confiesa? interrumpió Carlos furioso.
— Escúchame un momento hasta que concluya, y ve­

rás que si he pecado, el nrrepcntiinicnlo y el remortli- 
miento han venido delrás de la culpa. Te hablo formal­
mente; no te enojes que no me chanceo. Si, arrastrado 
pur una ciega pasión, olvidé que tus derechos eran mas 
antiguos ciue los míos; he pedido la mano de la seño­
rita de Arces, y no puedo ocultarle que el padre, que 
ignora cl secreto fie tus amores, atogió mis preiensio- 
nes.... K estas horas tengo em|ieñDda mi palabra....

Carlos hizo un movimiento de cólera que Fulgencio 
reprimió con un gesto pacilico.

—Y yo quiero evadirme de este empeño, hacerle el 
sacrificio de mi amor a pesar de las legitimas esperan­
zas que me ha dado el ron !e, si me facilitas los medios 
para ello. Pretendo retirarme sin que ninguno se quejo 
de mi. Vé búscale; clíselo todo, tu amor, la  afección de 
Clara hácia li.

— Nunca me determinaré.
—Entonces no veo la manera.
—;Dios mió! ¿qué haremos?
— Hay un medio todavía. Dáme la caria de Clara y 

la enseñaré 4 su padre; y entonces mi retirada tendrá 
su justificación, y al mismo tíemiKi el señor de Arces 
no podrá tan fácilmcnle negarte su hija en vista de 
una sefial tan significaliva de su ternura.

Imposible, esclamó Carlos; Clara no llevará á bien 
que yo abuse de su confianza , pues l:i pongo en un 
grande compromiso con respecto á su padre.

—En rasos desesperados todo es admisible, contesto 
Fulgencio, que guardó en su bolsillo la caria de Clara. 
¿Prefieres quizásque me case con la que amas?

E l marqués se vistió con prontitud.Carlos, como tO; 
dos los que quieren lograr un objeto, 'j que 119 tienen a 
manóla elección de los medios, se calló y dejó obrar a 
su amigo, asi como lo habia escuchado. Luego que Ne­
valos se vistió de pies á cabeza, apretó la mano del jo­
ven V se separó de él diciendo:

—llastaluego, y len esperanza; lodo se arreglara co­
mo lo deseas- , ,,,

Una hora despues volvió á entrar Fulgencio y  hallo 
á Carlos recostado en el sofá, pero dió un salto al ver a 
Nevalos.

—¿Üue hay? preguntó con interés.
— Esto camina maravillosamente. El padre de Clara 

está fíirioso.
—¡Diosmio!
—Peroen cambio, nada tienes que dud«r de mi: yo 

ya nosoy tu rival, pues mi negativa fue admitida; es 
verdad que la carta que llevaba en la maoo no podía 
menos de....

—Pero que hacer ahora?
— Esperar; y esto concluirá con acabarse looo.
— Lo dudo. , .
I  n criado llegó en este momento y anuncio al hijo 

del doctor que donSerapio su padre, lo mandaba llamar.
K1 pobre muchacho salió apresuradamente; no bien 

hubo salido, cuando el marqués se puso á batirlas pal­
mas con la mayor espresion de contento.

 En fin , esolamo respirando como si hubiera estado
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encerrado una hora entera bajo el recipieule de una 
máiiuina neumalica; lie salido del coropromi») mas 
difícil que hecnconlrado jamás enol cammo de wi vicia, 
¿üuién demuuia me leitlu fniro eiiaiuorarran de «na mu- 
cbach* cuyps anlecedeiiles no sabia'... Ps'rp Á'(uien 
hubiera adi>iiiado iiue aquellos ojos Un brillantes....
Hubiese sido uecesario serhccliicerü para ello. Ueterae 
a q a i  fuera del paso gracias al pobre Carlos. Pero inia-
íinoaiie  no tiene la misma repugnancia que >o, y 
►ien síbrfl lo üiie bay pues se ban educado junios, j 

sobretodo él sabra lo que ^  bate; liemos gracias al 
cielo uue los gustos no sean izuales; asi todos que«a- 
moscoDlenlos, y esto concuira por un casamiento
comoen nuestras aritiguíscome<lias. , , •

Reflejíionando se hallaba ei marques cuando entro 
Cárlos manifestando en su semblante la mayor alegna. 

— iAmigoinio, iiuc dichoso soy!
—;Se arréalo el neaociov , ...
—El sefwr de Arces consiente en darme a su bija y 

mi padre nos concede una magnlGca pensión, ¡yue fe­
lices vamos i  ser!

—Te doy la enhorabuena
— (Írselas, querido. . , , ,
-Pero  (lime, observó Fulgencio despues de un corto 

silencio, ,;desdB cuando amas á Clara?

la operacion?
—¿QuíoperaeionV 
— íiutiibre, la de! eslravismo.

Eál&s loco"'*
— Vamos, me parece que no te hablo en hebreo. ;La 

señorita de Arces, nolenia hace ocho meses los ojo.s
tor&dM.  ¡Quéestrav^ancia! ¡.Qué mecuenlas?

 >a!da, iiaüa* respondió €l marqués, qaecreyócoov

'̂ ' '̂^Algunos minotos despues, Fulgencio halló al doctor
enel patiode lacasa, y ledijo con voz conmovida por
el despecho y la colera. _

— Caballero, liene vd.una edad m u y  apropiwto para 
poderse burlar impunemenle délos hombres, ^pero que

diría vd. si yo pidiese á su lujo de vd. satisfacción del 
insulto qne so padre me hn hecbo?

La frase amenazadora del júven, asustó al doclor, 
quien, sin embargo, ocultó la impresión que le hafíia 
causado.

— Responderé á vd., caballero, que las injuria-! son 
personales, y que no podrá, sino obrando injiisla- 
inenlt’, hacer que el hijo pague los errores de i|ue m> 
tieneculpa. Niego ademas hobertos cometido contra vd-, 
soudee vd. su conciencia y conocerá que al lomar yo 
las armas, no he hecho mas que responder á sus bosti - 
lidades, herirle por los mismos lilos. Mi hijo habiacoii- 
tiado á vd. sus provectos, su amor,sus esperanzas, y 
á pesar de esto, vtí. no dudó burlarse de su candor, 
abusaodo de él iudignament<;, puesto que fue él quien 
introdujo á vd.cn casa del señor de Arces. Yo he en­
contrado medio de ueutralízar la dañosa influencia de 
vd. y he obrado como padre, y....

- E so  no estorba que...
—Escuche vd.; puedo halwr cometido nn error, nunca 

fie retrocedido en presencia de la verdad: aqui liene \d. 
al señor de Arces, y á su hija uue se acercan; voy á re- 
fprirles el succso con escrupu osa exactitud, y decidi­
rán la cuestión.

— ¡Silencio, cabaüerot esclamó el marqués, que des­
pues de haber sido burlado no quiso ponerse en ridículo 
a los ojos de los (lemas. Consiento eu olvidarlo lodo, a 
condicion deqnejamas bablaráá nadie.... y especial­
mente a ia señorita de Arces....

—¿Del eslra\lsmoV Descuide vd.; mi boca qucdarii 
cerrada. Vamos, señor marqués; consuélese vd. Andan­
do el tiempo, no le fallarán jóvenes con quien casarse.

Muchas gracias; tengo bastante con esta tentativa y 
mañana mismo salgo para la córte.

—,;No asiste vd. á la boda'’.... ;qué lástimal Cárlos 
va á sentir mueho su marcha precipitada, dijo el dor- 
tor, que se reunió al pnnto con el señor de Arces, con 
Clara y su amante.

Desde esta aventura, el inarqnés se dedicó á estu­
diar la Ilomnopalia solo |>or ódio á don Serapio, que era 
contrario áeste sistema.

E. C.

ANECDOTAS HISTOHICAS.

Í W  FaSinílACION E\ E I  SIOLO \111.

tna  noche en Venecia. entró un hombreen el taller 
de Marco Antonio Raimoodi. Este hombre, que pareua 
hallarse BnUado p o r  a l g ú n  pensamienlo de rt-
pnmida i»  sin «fuerzo, se senlo bruscamente en una 
íle las sillas d.*! taller, y preguntó a un joven que E s ­
quejaba una figura en una nlanclia de lobre, »i 
Anlonio estaba alli. E l discípulo levanto la cabeza con 
sorprew y miro t  este hombre estrauo sonriendo.

 En su casa á las nueve de la noche, dijo ¿i.n su
casa á las noeve de la BOchc? repiüo ¿Dedondevems que 
hai'eis seniej*B(e pregunta? Yahaicdoshuiasquecl se- 
Sor Marco Antonio ha salido, según su costumbre, con 
el sofior Arelino, y  cierlamentc no volverán hasta las 
tres de la ma&ana. , ,

— ;He aqui, como vuestro maestro respeta y cullua
Tomo t »

las arles! No las considera mas que como un medio de 
subvenirálos gastos que exigen sus reía adas costum­
bres.... Bueno, maiiaua por la mañana vo veré.

Y efectivamente, á a mañana siguiente volvió el 
estrangero, y esta vez encoutró a Marco Antunio en su 
casa.

— Salud, dijo hruscaraenle.
El jóvcn jjrabadur, no se digno ni aun levantar la 

cabeza para corresponder al saludo del estrangero.
— Soy atemau, señor, y he comprado en Nuremberg 

una coleccion de grabados de Alborto Durer; me faltan 
sin embargo algunos de los uUimameuie publicados, y 
me han diclio que vos podríais proporcionármelos.

—En cfeclo, es posible; repino Antonio; pero estocor- 
respondeá mi disc pulo y uo a mí, dirigios á este jóven.

-Para poseer tan bellas pruebas de las obras de Al­
berto Durer. contiuuó el eslrangero. hojeando los gra­
bados que le enseñaba el discjpu lo. es preciso que ten­
gáis ro aciones en Alemania, y sin duda con éi mismo.

—Noos habéis equivocado, respondióatrevidameule
30
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Marco Antonio: exislen esas relocinnes iiUR indioais. Yo 
c nmt>io imiehnsdp mis grabados con Iflsdeloí! deDurcr. 

—AlbeMo Durer es iin liriboii 
— liscni'lia<l. señor, Albcrlo Dnrer es mi amigo, y no 

|iuedo consftniir que tiaiiie le insnlle en mi presencia.
—Es un britinn; os lo repilo. ¿Vos crceis que 09 re- 

niile pruebas íír  sus grabados? ¡No! Vos no recibís de 
rl masque copias hechas por sus discipuios.

Mareo Antonio so puso encarnado y desconcertado. 
—íCómo, vea, un grabador de im lütento tan dislin- 

piiido habéis podido u-acr en semejanle laxo? Ved, exa­
minad esla Virjtm hecha con «1 pitu(ógrafo y cotejadla 
con la prueba i|uc yo he Iroida de Nurcmborg. Decid­
me ahora si el arahado qiio vos icBcis de Alberto l)u- 
rcr pncde compararse al mío. íEiicantrais aqiii por ven- 
lurti. el mismo vijcor. la misma gmcia y la misma pu­
reza 011 lo» rasgos? Ya lo veis, eMas aguas qne se ven 
nnui careren de trasparencia, la pers|K'ctiva carece de 
aire, la madona no (ieiio t’facia. y e! niiki aparece falto 
(le candidfx. ¡No reparais en la incnrreccioii de osle «>n- 
(nrno. y en su oslremada dureza? Se crwrln quü vites- 
tri) pracba ha sido grabndii con un buril iiisl fiibri- 
i'a<lo; en este ntro se conoce la val«ntia deífililor.

—Tenéis razón, híilbuceo Marco Antoiio. Alberto 
líurer mo lia engafiado,

--Es imposiblo que Alberto Diirer, os baya engallado, 
stilor. Sois vos el qoo engoñaU ai público; a esa pú­
blico imbécil que no sabe distinguir la nUro de un ar­
tista i|ue trabaja pura el porvenir de la de un hombre 
relajado, que vende ?» tálenlo, si le tiene, á Iw  cstra- 
viosde Arctino V de Jubo Homíin! Si. Mnreo Antonio 
Raimondi; vos sois el impostor; ves î aig el que rolúis 
et nombre de otro; vos sois el q«e robsis ¡mi nom­
bre, pues yo me llamo Alberto Durer!

Marco Aiitiniio. pálido y  confundido, se dejó caer 
sobre el asiento de donde sé acababa de íevantar.

— Y yo obtendré justicia, y la Europa entera sabrá 
vuestros miserables artificios. Yo baré de manera que 
vuestro nombre se encuentre para siempre inseparable 
dt’l mió. Marco Antonio Raimondi, escuchad: he aqni 
cuales serán vuestros títulos para la posteridail. «Marco 
Antonio Raimondi es aquel que robó el nombre de Al­
berto Durer, y que prostituyó su buril con los dibujos 
obsoeuos de Julio Romain, y con el libro infame de 
Aretino.n

Desde ia casa de Marco Antonio, Alberto Durer se 
presento al scuado de Veneoia, donde se quejó del 
usurpador de su lirma.

El senado condenó á Marco Antonio, á no falsil5car 
bajo las penas mas graves, ni la firma, ni el monogra- 
made Aíberto Durer; ademas se diú drden á los ugieres 
del senado, qvie quemasen los grabados talsificndos.

La Italia entera se ocupó do este negocio, y abogó 
por la causa de Alberto Durer.

E l papa Clemente V II instruido del robo vergonzoso 
do Mareo Antonio, mandó que k  encerrasen en una 
prisión,bajo pretesto. deque habia grabado estampas 
obscenas, donde le hizo pasar un largo c;iutivcrio.

Alberto Durer, vengatloy colmai o de honores, re­
gresó ü su p.iis, ilespups de una residencia de tres me­
ses en Venecia y en Roma.

Marco Antonio á pesar de lodo el brillo de sn talen­
to, no podo jamás hacer que ol\idasen su conducta con 
respecto á Alborto Durer, y muchos historiadores con­
temporáneos no escriben nunca su nombre sin aSadir 
cleuitelo de LaJrone.

En nuestros dias Marco Antonio delante de los tri­
bunales, V por una causa igual, hubiese sido condenado 
á una multa de iOO rs.. y  eslo después de un procesa 
largo y costoso para Albcrlo Durer. y nadie hubiese 
pensado en dirigir reconvenciones ni falsificador por 
su'coiiducta. I. A. R.

La primera klca qoe concibieron los pueblos acerca 
de la tierra, faé que tenia la forma de un vasto disco 
rodeado por todas partes de mares inuavegables y  ma­
ravillosos.

Después, todos Iw  pueblos por un sentiramnlo de 
orgullo natuml, se liguraron que el mando habia sida 
hecho para ellos, y s«]iusieron en so consecuencia, que 
habit>iban el centro del mundo. Entre los hindous, veci­
nos del ecuador. entre los escandinavos, vecinos de! 
polo, las palabras que designaban la patria, Hiékiana  
entre los primeros, y .Virfíjnrf/entre los segundos, le 
nian ambas la misma significaciou, ydebian trailecirse 
)or eslas; Retidencia del Mediodía. Los griegos, aunque 
lerederos de las dos primeras cî  ilizaciones conocidas, 

habian caldo también por el orgullo en el mismo error, 
y hacían del monte Olimpo, en Tesalia, el centro de la 
tierra habitada, lis verdad que pronto este punto cen­
tral fué desalojado por lo.? sacerdotes del templo de’ 
Apolo en Delfos, que consiguieron acreditar una tradi­
ción,según la cual, aquel lugar sagrado, conocido bajoel

nombre de Pitho, tué considerado como el verdadero 
centro del mundo habitable.

Por lo demas, la civilización egipcia, á la qne soce- 
dia la civilización griega, dejó pocas DOCtOBes geográ­
ficas escritas en carAcleri»s inleligildes: nada prueba la 
realidad de los vlages de Sesoslris comprendidos desde 
et año del mondo ífiOO ó 2"M , y  la famosa caria de 
este rey eiladapor Apolonio en el libro délos Argnnáir- 
tas. ni ha existido probablcmenle raís que en la 
imaginación del poeta. Es preciso, pues, reraonlaroos 
al ai5o i i 6rt, pues solamente á Moisésperedecímeedér- 
sele el honor de las primeras nociones geográficas dig­
nas de algono atención; por otra parte, estas son no­
ciones quede acuerdo con los autores profanos, indican 
las mas antiguas capitales, cuyos nombres han llegado 
hasla nosotros; Bahcl ó Babilonia, v Ninive ó !<ino.

('ero especialmente, cuando sé limita á la esplora- 
cion de la Palestina, es exacta la geograna de los he­
breos; sos autores nos describen ron todos sos pormeno­
res á Damas, Hemat, Hebron y Jerlcó, ciudades anliguas 
que aparecían rodeadas de murallas en medio de la Pa­
lestina y de la Siria, mucho antes que Atenas nacieute 
haflase sus pies desnudos en las olas det mar Egoo. E l 
profeta Ecequlel nos designa á Tiro la Soberbia, reina 
del Mediterráneo que construía los bageles con los ce-
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drüs del Líbano, con las (Uícinas de Bazmiea y las ma­
deras odoríferas de, la isla ile Chipre; que a lrk  pur el 
iiur su [luertu, grandioso banar del Asia, á los egii)CÍos 
tjui; llegaban allí & vfuder »üs ricas lelas, y á lúa í-'riu- 
f5<isiiu« llcgabao allia comprar sus esclavo»; por licrra 
iibtia suspuBflas a las caravanas déla \ial>ia Feliz, uue 
llfgaiian <ie \deii y de Oami imclfrosameiile cargadas 
<k* piedras orientales, de i'Jímestibles y de lelas; lodo 
eslo nos lo indica e! (irofeta en la época en que Roma, 
que ni> se cunlaba aun en la calpgoria de ias ciudades, 
cambiaba lalwriosamenle sus cJio/.as cu cab.iíias. ospe- 
randu que convcrliria suscnbaüaseiicflsasyen palacios.

Desunes de Moisí'tsel mas grande aeúgrafu es Ho­
mero; después d«.’l prufeli, el poeta. Toilns los elemen- 
los de lacosQiografia griega se hallan eu ba dos poemas 
«acioiiaJeá do la lliad» y ue la Odisea. Los eonlcmpora- 
Dpus do. Uomero asUban tan poco idelanUiius en el
arlo de la navegación, 
regreso de Mciielao á

ue iuirabno como un milagro el 
a cofla (le Africa; y los únicos 

puoblusitue esploraron el Mcdiktrrúneo y penetraron 
eu pI Océano, fueron los fenicios: descubrieron la es- 
Iremidüd de Inglalerrii, )ior los años de lWOO. las islas 
Surlingas, que nombraban Casilcridas, ó islas del Esla- 
fii>. |WR(ue se s^rlia» atli de esla mercancia; y por la 
misma época fundaron en el liloral de Ejjiplo las ciuda­
des de Itica y  de Cartago, y en la eslremidad de la líó- 
lica, mas liallá del estrecho de Hércules, la ciudad de 
Oades colocada sobre el Ucéano.

Uemus dicbo cual ara la forma qne los pueblos'dalian 
a la tierra; la descripción del escudo de \quiles prueba 
que esta cesmograSa, adoptada un los siglos anleriures, 
era aun seguida en tiempo de Humero.

«Graba sobre el escudo, dice el padra ile los poetas, 
la tierra, el cielo, el Océano, el sol infalijcable en su 
carrera, la redonda luna, ios asiros conque so corona la 
bóveda de li« cielos, las pleyadas, las filadas, el Uriun ■ 
brillante, la Osa o el Carro, la Osa que caminando en der­
redor del polo, mira al Orion, y sola no se baña jamás 
en el Océano.

■En iin, bace rodar ias recias olas del rio Océano en 
toda la í-uperiicie del ricoewu(Io(l).»

Este disco terres(ra,eíle orbis lerrar^im, "eMaba to- 
ilavia, sepun Homero, cubierlode una bóveda sólida, 
de un firmamenlo surcado por los asiros del dia y de 
la nuche, (|ue rodaban alli sobre carros tirados por nu­
bes; por la mañana el sol salía del Océano oriental, por 
1» noche se precipitaba en el Dcííino occidental; des­
pués un na\io da oro, obra misteriosa de Vulcanole 
llevaba con rapidez al Oriente por el Sorle (i).»

Debajo de la tierra coloc-a Homero ademas otra bó­
veda que corresponde á Ja dd firmamenlo. «Esta, dice 
Jiipiter, quo so separará de la tropa celeste para socor­
rer á los Iroyanosóá los griegos, no volverítienlrareD 
el Olioipo Hiio culúerla de vergüenza v  de heridas, ó la
Sirecipilarú en bis tinieblas Tartáreas, ugarremoU>que 
arlilican puertas Ue marfil, abismo profundo tan lejano 

del imperio de los muertos couio.el cielo de la tierra (3). • 
y la palabra ilel poeta es tan poderosa ea la generación 
contemporánea , que este sc)jun<io sistema se adopta y 
perpetua como el primero. Cien años despues, Uesiodo

i'l) El tiluUcsínvagaaís de rio  qiie dii lluouro ii) Adánlic* 
K  aocuGiitra cd Hisiodo, tjuc dctcrilic W  uunuDliilds del Océano; 
1k  eolvca i  la Mlrcniiilad o tcitleo U i del inuodo. Hcrodolo piiriu 
parle, « « i-iseüs a  su lii>r« IV, quoloe gcúgrjfoí deau lii'fl3|io, 
figarabaa eo sag mapaiauDdií la líc rri como un disco ro.iasde 
qae el OMauo rodeah» p tr lo<iai |>arles liajo 1a f« iin s  div un ) iu.

(3) Esle îHena espliuti^» dd dia y de U aoche le cuatigua- 
ha aun tn üenpe de Tácito, puedo qoo k  lialla rcpradoritla 
jKX ¿1.

(3) lliada. bb. VIH.

fija la dislancia de cslas bóvedas. Por consiguiente ve- 
niosestas ideas sobro la eslruclura del mundo adopta­
das sin examen hasla el motaento en que losgcnraelras 
y los astróuumos reconocieron la forma esférica do la 
iierra.

j;n cuanto i  los limites del mundo de Homero eran: 
Al Oriente, Sldon y el Ponto Euxino; Sidon al que 

Menelao había Visto «cnanilo juffuetc de las tempestades, 
recorria ti Chipre, ¡a Fenicia y  ei Egipto, visitaba I<*
i ’íio/íiu,üido», yenfiD, la Libia,dondeaparecen arma-
dos<lc cuernot^lás frenlosdelostoros reciennaciüos(li.>' 

E l Ponto Euxino que no nombra, pero que no debía 
serle desconocido, puesto que en el número de losge- 
fcs que defendían á Troya cuenta «á Pylimeno, cujo 
oorazon es intrépido y ñianda á los guerrens de la 
Papblagonia (2).» Ademas la Paphlaponia eslaba situada
en la ribera meridional del mar ><egro.

Al Uccidente el estrecho de Hércules y el Océano.
.Siii embargo, nada hay cienlifioameDto esplora­

do desdo la Sicilia hasla Gad'es; el atio qne en nueslros 
dias separa a Mcsina de Regio es para Humero la terri­
ble retirada de Caribdesy de Sella, paso fabuloso que 
conduce i i í  isla flotante de Eolo y á  las íjIcm'ncanta- 
'iut d iC a lip to  4c Cirv

E l Mediterráneo están limitado, según el poeta, que 
basta uo dia pura llegar al Océano. .iDurantc iiu diu, 
dice lÍJifice, están tendidas las velas del navio que 
atraviesan el imperio de las ondas, y cuauao eii 
Iin ol sol deisapaiece y se esparcen las liniemas de iu 
noche, uxanios á la eslremidaU do las profundidades de I 
mar; aUi eslQH lashabitaciones de los cinmerianos siem­
pre oubierlas de espesas nubes y de una negra oscuri­
dad; nunca dirige alli sus miradas ei dios del dia. Sea 
que atraviese la alta cima de la búyeda estrellada, sea 
que su carro descienda desde los cielos y ruede bacía la
lierra, una eterna noche cubrecon sus fúnebres 'elos
á los desgraciados babilantes de eslas comarcas Clj.u 
Ahora bien. ,.cujles eran estas comarcas huérfanas de 
sol según llumero'í La ardienle Andalucía y la arenoja 
Mauritania.

Al Mediodía la Etiopia. .
Nepluno, que persiguió á l  lises con un odio impla­

cable, no pudo oirlos discursos de Júpiter, porque se 
había ido para gozar del sacrificio de una liecalomha, 
oá las pstremidades de la tierra, entre los habitantes 
de la Etiopia (i).»

Al Norle las vastas regiones de la Tracia.
Y Juno las descubre «cuando lomando un rápido 

vuelo seíué álaximartel Olimpo» atraviesa la Pieria, la 
Emalia'iS|,Tpa^3'pbrl:B altas chrws de Iss montañas 
de la Tracia'siempre emWanqoecídas por laj nieves.»

Para Homero,nadaexísle mas allá del Hemo, puesto 
que nombra los riosAxIo y blrimon, y en ninguna par­
le cila al Danubio, que encontramos en Hesiodo bajo ei 
aoBubrade tónr.

De modo que la lioea circular que abraza al mundo 
según lageí^rafia homérica, suponiendo que parta del 
Oriente se aleja á la Cokliida por las márgenes del Pon - 
loEuxiiio, pflsapor detrás del monte Tauio, viene a 
locar el Mediterráneo áSidoo, la costea hastaliro. su­
be el rio Egipto, ,6; se sumerse basta los Mulines de h 
Etiopia, separa lá Libia interior de la Libia eslermr. 
cierra el monie Atlas, pasa el estrecho de Hércules, de­
ja ú su derecha las islas Baleares, llega u Uíuia, siilia

( í )
l i )
( 5 i

l - i )
( » )

(t'i

OdiuQ. cant. IV. 
lli«iJa. canil. II. 
Odisea cagt. XL 
Udiíp.i. liti. I.
La Hicvdoiiit, 

Nib
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por cncinu dcl Adrinlicn, atraviesa la lU riii. llega al 
ilemo, vuehea desccoder liáfia la Pru(K)nlida y el 
Bús£oro, designadus ambos bajo la sola lienominaciun de

HeiMponlo, y se reúne al fin á su punió de partida, 
costoando el marNegrí) través de la l’aphlagoiiia y el 
país medio Wslórico, mcdiu fabuloso de las Amazonas.

MOMEH.

m  m o)

(iirrusKS.

La bciiigiia t£mper»lura quú empezamos a disfru­
tar i'n joü primeros dias dcl raci puterior, y ei cielo 
(rn$partut« y oloAo, coliliriuaii iiiallfraUie!*
a la hura en’que Qscribimos estas linea î. E l marclii- 
In fullage lie liw érUnles. agu-irda indefenso la hori 
tic! suidicio, perdida ya la nlliaia esperaaza dñ \irfs 
()Ui; atinionlo al sentir el üulue influjo de ía nurva at­
mosfera. Liu pucaü plantas ijDelugcarou saludar la apa-

ricion del otoño sienten ya debilitarse sus fuerzas, y do- 
blaula cabeza hacia el suelo qm; lia de recibir sus ama­
rillos despojos. Pero á la vista d&l hombre. laTegetacion 
DO ha r^rec^lido ua wio.iuiio du todo el mes trascur- 
rid'i deixle aae el sol ¿cágosto retx'gió sus destructo­
res rayos. £1 en^aüosa verdor ctc la rortcza, oculta 
et fuego ¡Dterior que ha secado el curazun de la planta. 
AuD 1)0 han veii'ulu lo» vientos friosde ooviembreá he­
lar la última gi>(a (ie savia qae sostiene tas hujas adbe ■ 
ritSas al (alto, y la vegelantou no ha llorado su muerte 
ra*saJido sus vestiduras. Setiembre y octubre han for- 
mailo un soto imperio, rospclaodo lo existente, siu atre- 
vnrseá erapreiider reformas que el tiempo no les p*r- 
mitifia termioar. La hora en <(iiela vegetación se entre­
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ga al descitri-io, narn [¡û inr (Jur[ui‘‘nilo los meses ilo nov 
vicmljpe. diciembre y enero se aproxima, i>erü no ha lle­
gad» aun. Mosulroí no queremos aiitici ia r«  los lectores 
el IrislQ cspci'liifiiln de ese ¡uaniinaJo panorama, y 
(lejatuos para el próximo articulo la autopsia de ese ca- 
dáver(|iie repolirará nueva \ida con d  mágico galva­
nismo de la primavera.

Sigamos mientras tanlo nuestro paseo pur las calles 
de la capital.

Las aguas qus cayeron en los lülimos días del mes 
anterior, no dejaron que las gentes continuasen visitan­
do los muscos de anti;^iictlaaes establecidos en las pla­
zuelas, y lus trastos viejos, que al parecer se honraban 
murho con nuestra presencia, obtuvieron del señor 
corregidor una prúroga de ocho dius al plazo faUl que 
espiraba el dia 4. Esla es una gracia que a fuerza de 
ailus ba venido á ser un dereclio. y cuando no liay llu­
via que jastilique la prúroga, hay prúroga que trae 
cons go la lluvia. Es decir, que los feriantes lít>nen 
9i**mpre abierto el tribunal de apelación, llueva ó no 
llueva, y si l<is nubes nu han podido (raer agua an­
tes del i  de ortubre, las mereanuiaj no se retiran de 
la feria hasta que se mojan. Los QiadrüefiosiU) suelea 
andar con grandes escrúpulos en tiem|» dft feria, y 
arrostran lus rigores de la estación, saliéudo. á la ca­
lle 4 todas las horas del dia; ya tos hemos vi^tp pa­
sear por la callo de .Alcalá rompiendo nueces j  mou- 
dando melocotones. Ed las otras calles y plazuelas de 
la capital, también los hemos observado regislraiulu li­
bros y parándose á reir ante ¡as pap^eras del sisloX^'II 
donde se guardaron los pergaminos, única nobleza de 
mas de cuatro caballerjs de ladustria. Hoy nos vemos 
comprometidos, por la cita dada á nuestras lectores en 
el articulo anterior, á seguir al pueblo de Madrid en su 
visita artística á la Academia de nobles arles.

t.a esposicion de pinturas contemporáneas que ios 
irofesores y  afimnados envian ludos os años á los sa­
tines de la 'Academia, es lo que lleva alli las gentes, y 
lodos los dias desde el 21 de setiembre al 5 de octubre, 
están abiertas al público las puertas del santuario artísti­
co desde las uueve de la maQana basta las ires de la tar­
de. Si nosotros fuésemos á ver los cuadros sabríamos la 
hora que habíamos de elegir al efecto, pero como nuestro 
objeto es ver com í loi ven los demas, nos hallamosobli^a- 
dos á entrar en la Academia mas de una vez y i  distin­
tas horas. E l verdadero aficionado, el que ansia saber 
losadelantos de nuestros pintores, acude á primera ho­
ra. para que la gente no le impida colocarse en el ver­
dadero punto de vista de cada cuadro; el que por el 
contrario, lleva In idea de darse en espectáculo y de de­
cir cuatro bufonadas delante de cada obra, ese necesita 
auditorio y va cuando la concurrencia es escesiva. Hay 
otros que van porque no se perdonariau á si propios el 
din C de oc)nbr«, no haber entrado uua vez siquiera en 
los salones de la Academia, y oíros, en fio, por mativos 
mas frá g iles , que si Dios quiere y la tinta do se acaba, 
revelaremos mas adelante. Ahora nos contentamos cou 
entrar en la Academia, de donde no saldremos sin haber 
visto mas de cuatro debilidades.

La primera, y no se dirá que hemos ido á buscarla, 
sino que ella propia nos sale ai encuentro, es la 
cioR misma ,;Qué significa la esposicion pública de 
cuadros de los cuales 130 valían mas cuando estaban eu 
blanco, y los 50 restantes son iO retratos de particulares, 
cinco copias y cinco cuadros de composición? >;Uué bus­
can alli aquelías obras* Son targetas de anuncio quedan 
al público los jóvenes profesores para ofrecer sus res­
pectivas habilidades. Son piezas de exámen que some­
ten á la critica de los inteligentes. ¿Quién premia aque­
llos trabajos? ¿Que estimulo se ofrece á sus autores? 
;,Quién compra en fin aquellos cuadros?

Nadie, lector; nadie premia, oadie estiniQla, nadie

compra; los cuadros vuelven al estudio del artista, que 
por bda recompensa recibe la enliorabuena de un ami­
go que lo mismo le habría dirliu ou su pr<ipía casa. Lui'- 
go está visto, que la niijmit e.sposlc¡on publica os la pri­
mera debilidad de si iropía; pero c«diíj sin ella iiu oeiir- 
ririan las otra» debílidadi's, si^uiuius adelante y al*riniu?« 
los ojos en el patio de la .Academia, segunda debilidad 
del asunto.

Kn esLa antesala do la csposicion, han acertado á en­
trar a las 10 de la mañana, uikis (upiureños i|ue auii ti<i 
se atreven a salir, y sou las dos de la tarde; ya ê 
hay unosculores tan vivos en la pured, que lusciiadruN 
están diciendo, 'omedme i  loilo el que los mira! Si por 
retrato se entiende Lixlo cuadro que se pintó tciiii‘inlo 
delante uua persona, el patin está lleno de retratos; si 
no han de ser relraliis basta,que prueben la idenlídad, 
no lo seríin nunca. En esta parle del museo, como el 
genio está al »ire libre y al arte idem, suele haber gran­
des cuadros de grandes coni|KisíciuDes. Mucho de mu­
ros y de cristianos; lo; primeros cubiertos de manías, 
y los sef^undos vestidos de cota de niaila que no jiarc- 
ce sino que, el pinkor lomú por mwielo las escamas ile 
algún besugo; veinte y cinco ginete.s montados en cua­
tro caballos huyendo de un castillo que siempre vade~ 
lantc de ellos; fatigados por tas nubes que tienen que 
ir rompiendo con la cabeza y sin querer llegar al pri­
mer término df I lienzo porque ya en el úllimo son is:is 
crecidos que las demas figuras del cuailro. Auie esas 
obras maestras, se paran muchas personas ile diferen­
tes especies: tontos que tienen la virlud de cunfesar- 
lo; necios que tienen la osadía de negarlo; iiiteligonies 
que lamentan la pérdida del lienzo que antes dupintar­
lo servía al menos para uua mampara; y gentes de 
buen humor que se alegran de que se haya llevado alli 
aquel cuadro siquiera por tener ocasiou do sacriticar a 
su autor cou una gracia.

— ¡Famoso cuatiro!.... dicea los tontos primera- ;̂ que
propios están lus moros!.... con su turbaute y M o .....
Pues y los lanceros! hasta tanza lieneu!. .. Cuánto
sabrá el que lo haya pintado!

Lus que tienen la pretcnsión de ocultar su i^nBr.an- 
cía vacilan antes de elegir el que olios creen verdaib'ro 
punto de vista, y procurando tacorso oir de las peeso-r 
ñas que están á su alrededor esclaunn:

— >áslima que este muchacho lUrturan sí el .autar 
del cuadro es júven ó viejo) no se'iiaya delonidct mas 
en esta obra.... El dibujo es algo incorrecto pero están 
bien agrupadas ks figuras, y hay mucha entunacioti y 
vigor en el rolorido.

Sí alguno les pregunta loque representael lienzo, se 
sonríen compasivamenlo y dicen señalando álos laitce- 
ros:—Que es una copia dá famoso cuadro de

Las gentes del puebla no saben apartar la vista de 
los hodwones.y sin tener en cuenta que ia intcneioii del 
artista fué pintar una perdiz, dicen que la gabina esta 
tan propia que no la falta sino cacarear para salirse 
del cuadro.

Los salones del piso principal son lo»,que encierran 
lo mas notable de la espesícioii, y sin embargo, la mayor 
)artr. de los cuadros que en ellos se encuentra dcAiier»» 
laberse ahorrado el trabajo de subir la escak-ra (|iie- 

dándose cu el patio. Ai)oi las oijras inmortales de Mu- 
rillo. Ribera, Velazquez, Zurbsrau. Cano, Morales, 
Riccí y  Carducha, nos oblif^an á entrar eambrero en 
mano, entre porteros y  ceatinelas. para vw  los- traba­
jos de nuestros pintores cunlemporáneos La *Sa/<i dti 
trono, donde se colocan los cuadros de los iirsteíoios de 
cámara de S. M., está llena de gente á toda# horas, y 
al ver la uniformidad de opiniones cualquiera i l i f ia  
lodos llevan formado de antemano e! juicio sobre aK|uc- 
llas pinturas. Efectivamente nadie seaireve a discurrir 
por si, y si á uua gran parle de loscoucurreote? se Ics
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oiis^riiira allí el pt̂ or de los cuadros di;l palio, saldrían 
diciendo (pie era una obra muestra. Tal es el inf!iijo tle 
U  voz publica en cuestiones de esa especie. Perú á iios- 
otrus ni) nos lora rlítr aliora niiesira opinioii ni sobre 
las repulaciones adquiridas, ni sobre el mimo con que 
i‘l piililico las Irala, con gr-jvo lesión muchas veces de 
su propio crilerio; los cuadros que vamos á ver iin son 
liis pintados en el lienzo, sino que los que están por 
pintar aun y pueden llamarse líou razón cuadros vivos 
(i cuadros al milurul.

K1 h én e  al ó'eo. nae para revelarnos su existencia 
ba leiiiciu necesiilml ne mandar so retrato á la esposi- 
cion. pasa todas kis bonis del dia en ios salone* de la 
Aradi-miii, vestido con ul propio trage que sirvió «le mo­
delo para el cuadro. Sus amigos le encuentran y le dicen;

— Va le lio visto n vd. retratado; le han hecho á vd. 
]Kico favor.,., representa vd. veínle años mas de los 
HUf tiene.

Ofí’o.— ;Nosei|ueprá vd. delpintorl.. !o menos ha 
quitado á vd. diez años.... pero le ha puesto á vd.tle- 
n)»<i.iilo grueso.

üo-o.— Hombre, lie conocido que eras lú porla feti- 
la; pero no le se piirece nada el retrato...! Qué delga-, 
(luí... QuA séiiot... y lue^  aquellos ojusazulesl... Váya­
se ha lucido d  pintor.

OtTí).—No sabia qae estabas en la esposicion; pero 
te lie conocido al momento...-, lastima que le hayan 
puesto aqupllos ojos tan negros y demasiado risupíio.... 
Tu fisonomía e? grave.... ,',Dime. dónde diablos le has 
hecho atiaella levita, que parece tiu saco?... Si los plie­
gues de la  manga son invención del pintor, ba desacre- 
ditailoal suslreque te viste.

b’renle á un retrato de cuerpo entero y inmailo na­
tural do una señora jóvcn y hermosa, se presenta otro 
cuadro de los pcrlenecientes a nuestro museo vivo. 
Tres seiloras y ires caballeros, en grupos distintos, juz­
gan la obra del modo signienle:

E llas.— .Cóma es posible conocerla si la han quitado 
(luce silos de encima!... Y qué cutis lan lino, ouandu 
<■1 suyo parece papel de lija!... Y  qué colotes tan her­
mosos.... ella que es amarilla como la cera!

£ l2os. —Esto pintor, no es de los que adulan... la 
marquesa tendrá que esconder su retrato hasta que 
pasen (Íoc.e aiios, y entonces quizas esté parecido.... 
vaya un cutis ordinario... y parece que ha tenido vi­
ruelas.... Pues y el color Je  las megillas!... esle es un 
husto de yeso mas bien que iin retrato.

í ’i/as.— ¡Pero hiia, que ojos tan hermosos!... donde 
los babra alquilado la marquesa!... Y  que lujo de ca­
bello!.... como estaba abundante la pintura, no se la 
conocen las calvas Si tuviera esas manos tan pe­
queñas, mas baratos la darla los guantes el guantero... 
Pues donde me dejas el talle!...."í<o es ni la mitad del 
corpanchón que tiene... vaya q«e el pintor es uno de 
sus mejores amigos... por mocho dinero que ie dé, no 
le paga.

Ellos.—No se como se ha atrevido el pintor á  copiar 
los ojos de la marquesa... así han salido ellos... peqoe- 
ilos y sin espresion ninguna... Pues uo digo nada del 
cabello, que parece lleno de calvas por el modo con que 
están vertidas las luces... ¡T que manos!.., parecen sa­
cos de arena.. El talle es I9 mejor, pero algo menos ro­
barla la modista si esc fuersel cuerpo do la marquesa...

Poco mas ó menos son todos los CK adros vivos que 
forman el reflejo de los pintados; olrns ge presentan 
mas sencillos, y nuestros lectores habrán tenido oca- 
sion de ver algunos de ellos.

—Escelenie retrato, dice un caballero, parándose de­
lante de un cuadro; el parecido es admirable; sos mis­
mas facciones... su sonrisa burlona... en fin, está ha­
blando.

—¿Tiene vd, la bondad de decirme quien es el retra­

tado? pregunta cándidamente un recien llegado de pro­
vincia.

—Tío lo sé, responde el interpelado,
—¡Como decia vd. que estaba tan parccidol 
—Y  lo repito... no ho visto nada mas parecido á si 

propio; ponga vd. delante dcl cuadro un espejo y verá, 
dus copias exactas.

Una madre acompañada de su hija, rei-orre con an­
siedad todas las salas de la .\ciidemia... busca una cos;i 
y no la eucucntra... se pára delante de todos los retra­
tos de hombre, y baja por lin desesperada á ¡a calle. Al 
salir se encuentra corao de costumbre con un jóvcu 
altov delgado, que dcsdoqaesc enamoró de la hija es la 
sombra constante de la madre y le dice:

—¿No me dijo vd. que estaba su retrato en la eeposi- 
cion?

— Si señora.
—Púes le han (|uita(Jo. porque he mirado uno á uno 

todos ros cuadros y no le he vislo... ui mi hija tampoco. 
—To sí, tnamá.
-Ko'haga vd. caso, amigo; se lia empeñado on que 

era,el retrato de vd. uno de medio cuerpo, con Uago 
de mamWé'wtá en la sala segunda y se e parece á vd. 
c^inba Im .'. Bs nn hombre grueso, buen mozo, robus­
to y  co!otádo.

;!*h!'si,'él'mayoral de !a torada de G.iviria, dice el.
■ o t íí’aii^ádo-'cl'e ira.

—^En ijaS sülá está él retrato líe vd? pregunta la 
presuma suegra.

—fen la úfttma, junto' á una señora vestida do azul.
— .4111 no hajc.mas que tin caballero grueso, con la 

cara hinchada-v'l6s oj6s saltones.... por cicrlo que l.,eue 
una camisa parece un tahalí dado de albayalile. Y  
( ui' manos don'^ahañonas!... y qné levita cou ahueca- 
( ores!.... Qué faéhaestáel buen señor!....

Kl presunti} yerno, va palideciendo ron el reblo déla 
manía, hasta que irritado de oir aquella sarta de uscla- 
miiciones interrumpe diciendo:

—Pues bien, señora.... e>e es mi retrato.
— ¿De veras?
— E.n ijue vd. oye.
—Pues no se lo diga vd. á nadie, y todos le gu.irda- 

rán el secreto... Y si lo coloca vd. en la sala de su casa, 
díga vd. que es un retrato de familia.

Otra por el contrario, sale de la Academia yen  el 
portal encuentra un amigo á’quien le dice:

—Acnho de verlo á vd.
—iüdnde?
—Arriba, replica sonriendo.
—Es imposible, señora, porque llegoenestemomealo. 
-Está  vd, muy parccírfo... hablando.
— Pero espliuuese vd.
—¿Quiere vi . q̂ ue le regalen el oido?... pues sea; es 

de los mejores retratos que hay en la esposicion... algo 
ordinario el pincel; pero el parecido admirable.

—¿Pero que retrato es ese señora?... mire \d. que 
yo no me he retratado en mi vida!

— fia hecho vd. bien en no decirnos nada; asi tiene 
mas mérilo haberlo conocido. Lo que do  apruebo es que 
s«i h.iva vd. retratado con la loga.

E l amigo se echa á rdr y  dice:
—¡El retrato de que vtT me habla, c t̂á en la sala 

primera junio al do una bailarina?
— Si señor, no se ria vd.
— ;T  BO quiere vd. queme ria, señora? pues si ese es 

e! retralír de un juez de priméra instancia de no 8e<iué 
lugar de Castilla.

— Pues amigo se parecen vds. comoJosgotas de agua. 
— A otras aos golas de agua, señora; porque él es 

rubio T yo soy moreno; el tiene 30 años y  yo 25. Espero 
queolra vez me mire vd, con mas earidaí.

No acabaríamos nunca si huliiésomnsde copiar todos
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los 04iadros que forman la» gentes que ncuden á ver los 
<le la Aca<lcmia; pero l>aülan loscilados para dar al lee- 
lar «ina ideailfi lo que pasa en la espüsiciOD. Si la quie­
re mas exacta, túniese ia molestia de leer los juicios 
crilicos en que se da cuenta de las obras presentadas. 
Presciuda de ia historia de la pintura, preámbulo con 
que (oiioíi euiisitlerai) de rigor encabezar sus nrtiuulos, 
y  o ip  á los unos decir:

iSingim aiio se han presentado mino* cuoáros, pero 
jam ás henos tcniáolasali^facciondr.tíTmejnres oíros... 
*ií«/ri>s pinlores han dado pruebas dr que son dignos de 
kabfrnacid« «« la patria de iosMurilloii y loí Velazq^uez.

Hablaodo del mismo asunto, de la misma esposicion 
y de los mismas cuadros, dice otro periódico:

Nunca hemos visto maifor «tjnwrtr de cuadro» en la 
etfoéicion de la Academia; pero f.ntre tantas obras ni «na 
sit/uiera enrontramos rítfjna de ocuparse de ella  con de- 
tenei9»... Velazquez y  Murillo se atergonsaria» si rem -  
citaran, de ver rl hitado en que kan puesto el arte los 
t]%e han tenido laiisadia de seguir m s  &ttu((as.

Si de los peri<)dicos pnsas a los cafós donde se reú­
nen kM autores de lo» cuadros, la decoración es oira, 
(¡Herido lector, pero h  escena es la misma. Aquello* 
cuadros piulados por si múntos no soo mas cariUlivos 
consigo propios que lo Tueron los esiraSos. Divididos 
los artistas en bandos, todas las obras son á su vez ib- 
solutamenle detiíslaMes y malas, ó decididamente so- 
bresalieates é inimitables.

Pero 3 (i. lector, ahora que me acuerdo, te debe de 
«portar muy poco de esos cuadros y de esos juicios;

tá y  yo somos el mejor cuadro dcl mundo, cuando nos 
comunica DIOS pur medio del telégrnrodeGulembcrg,que 
á pesar de los años y de las reforniss, sigue siendo el 
mejor de los inventos conocidos hasta el dia. Hace nue­
ve meses que hemos entablado nuestra corresponden­
cia. y en lodos ellos he procurado darte lo meior de lo 
mejor que había en mi tintero, sin cuidarme de saber 
SI tú te habias lomado la pena de leer mis escritos. 
Mientras no salga de esta duUu me permitirás que sus­
penda este articulo, en el que bien mirado nada me 
resta por decir.

Terminadas las forias, ningún acontecimiento nota­
ble ocurre en el presente mes, y todas las calles y pla- 
zasde Madrid, quedan silenciosas y desiertas como el 
interior de los teatros en Semana Santa. En la plaza de 
la Constitución, la estatua ecuestre de Felipe I I I ,  ocul­
ta a las gentes el sitio donde el ^1 de octubre de K il l ,  
se alió el cadalso para quitar la vida á don Ri-drigo 
Calderón. Como dice cierto pacientisimo capellan que 
tuvo la admirable calma de escribir una poesía para ca­
da efeméridede lodos los dias del año. 1.a de este suce­
so DO es de las peores y dice asi:

• En la plan de Madrid 
n  iiD  e*daÍM ho; muriú, 
el marqués de SieCe IgluiM 
don Rodriga Calderón. •

¡El monarca le quitó la vida en«n suplicio y  el cape­
llan la fama en una copla!

Antomo Fionss.

EcpesiCHM i «  ^ in tu n i n i  r l  patio de la Apadfsiia.
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